


R E C U E R D O S T A U R I N O S D E A N T A H O 

Los comienzos de "EL 60ROITO" 

Estas líneas aparecían en cierta carta que nos 
dirigió desde Andalucía el que fué nuestro cola­
borador y amigo fraternal, v de cuan en lo cierto 
estaba nos dimos perfecta cuenta muchos años 
después, cuando opr compromisos adquiridos tu­
vimos que registrar documentos para estudiar la 
vida en el arte de algunos lidiadores del siglo dé-
cimonono próximo pasado. 

Los primeros historiadores de la Fiesta pusieron 
escaso esmero en comprobar sus afirmaciones, y 
equivocando —sin duda de buena fe— la labor 
del biógrafo s^ convirtieron en oanegiristas. na­
rrando con parcialidad los sucesos, desfigurando 
los que se oponían ai plan trazado y, sobre todo, 
omitiendo las fechas de sus asertos, datos únores-
cindiblss en toda buena biografía de un artista. 

No cuidaron mucho de rectificar los errores aquu-
Uos tratadistas seguidores de sus huellas, v de este 
sis'ema de historiar proviene la maraña de nebulo­
sidades aue envuelve la vida taurómaca de lofc 
lidiadores de los dos primeros tercios del siglo 
antes citado. 

Entendemos, como los maestros Carmena v Ra­
mírez Bernás, como Guillen Sotelo —gloria gOcen 
todos tres—. como nuestro colaborador v amigo 
del alma —que mil años viva—. Ventura Bagüés, 
que la historia debe ser fiel reflejo de los sucesos, 
consignando siempre l a verdad, tanto con relación 
a las labores en los ruedos como en l a exactitud 
de fechas, pues de esta labor dependerá que el 
aficionado del mañana pueda juzgar con conocí 
miento de causa y darse perfecta cuenta de lo 
que fué el toreo en épocas por él no vividas. 

Uno de los lidiadores del pasado de quien más 
se escribió v con más apasionamiento fué juzgado, 
el que motivó más encendidas polémicas y discu­
siones den'ro y fuera de las Plazas, fué el sevi­
llano Antonio Carmena, «el Gordito», de cuyos 
primeras campañas vamos a ocuparnos hoy, sin 
perjuicio de narrar en otro artículo sucesos de su 
época de florecimiento v ocaso. 

Vamos, pues, a referirnos a los años 1848 a 
1862, esto es, desde su aparición en los circos 
hasta la alterríitiva. 

Antonio Carmona v Luque, hijo de losé v Ger­
trudis, vió l a luz en Sevilla el 19 de ebril de 1833. 
siendo bcrutizado cinco días después en l a parro 
quia de San Bernardo, donde le presentaron sus. 
padrinos, Antonio Andrés v Concepción Cannona» 
Poseía su padre en arriendo un horno de pan, en 
el que le ayudaban a trabajar sus hijos mayores, 
José y Manuel; pero éstos, en vista del reducido 
producto de la indus'ria, eligieron la carrera del 
toreo como nuevo medio de vida; por tanto, y a el 
nequeño Antonio respiró desde la infancia el am­
biente taurino ds la casa. 

No damos crédito a la referencia de que a los 
ocho años toreaba las reses en los corrales del 
Matadero; l a noticia es de todo punto inverosímil; 
lo que sí consta es oue a los diez, y favorecido 
por el franco desarrollo de su naturaleza, toreó 
unas becerritas en cierta fies'.a campera llamando 
la atención por la gracia v desenvoltura con aue 
manejeba el capote. 

El novillero Francisco Martín, «el Calero», testi­
go presencial de las labores del chiquillo, lo llevó 
a una corrida de Aznalcázar el 5 de septiembre 
de 1848, y en ella se encerró un eralito que Anto 
nio lidió como intermedio de la fiesta, en la que 
a más del citado «Calero» tomaban parte José de 
Mora v Tíanuel Rojas, «Añagaza», los que regre­
saron a Sevilla haciéndose lenauas de la labor 
realizada por el hermanito del «Panadero». 

El matador de loros José Manzano, «el Nili». aue 
en sociedad con Joaquín Fajardo, organizaba co­
rridas por su cuenta en las Plazas de l a región 
enterado del triunfo del infantil torero, apresuróse 
a incluirle en el cartel de una fiesta en la Plaza 
sevillana, en la que el muchacho toreó y mató, 
con general aplauso, dos becerritos cuneros. 

Ocurrió esto en el año de 1849, v de éste al 
1855, en que su hermano José le incorporó a su 
cuadrilia, la vida profesional de Antonio registra 

Los biógrafos de este diestro se 
confrod/cen de un modo diametral. 

JUAN GUILLEN SOTELO 

como sucesos de mayor relieve sus campañas a] 
lado de «Calero», Mora y Rojas, en las Plazas de 
Guillena, Coria, Gerona y otras de la provincia 
sevillana, su nueva salida en Sevilla, en l a que 
brinda un toro al espada Juan Pastor, «el Barbe­
ro», que le obsequia con una onza de oro; su 
incorporación más larde a l a cuadrilla organizada 
por el gitano Rodríguez Alegría, con^ el que tra­
baja en muchas Plazas españolas, haciendo lue­
go, con Mora, Trigo y Zalea, excursiones a tierras 
ponuguesas, donde aprende la forma d2 ejecutar 
los auiebros que más tarde han de constituir la 
fama de su nombre. 

A su regreso de esta cafnpaña lusitana, pródi­
ga en aplausos, pero escasa en rendimientos, ve 
con sorpresa y dolor que sus padres han tenido 
que abandonar, por falta de numerario, l a modes­
ta industria de que vivían, y para ayudarles soli 
cita trabajar como obrero eñ los talleres de Arti­
llería, 

? -

Antonio Carmena, «el Gordito» 

con éste 
menor escribe 

Poco después regresan José y Manuel de Sus 
correrías por las Plazas españolas de diversas re­
giones; han realizado fructíferas campañas y qu 
.iodo buen dmeio; cori ello alivian la situac'ón de 
sus padres v redimen a su hermano menor del tra 
bajo a que se había dedicado, todo lo cual ocu­
rre en el año de 1855. 

Para las temporadas próximas, José traza su 
plan de campaña, a base de torear juntos \os íItíi 
íiermanos, incorporando a Antcnio a la cuadrilla3 
pero no como banderillero, sino como capa o peón 
únicamente, pues el hermano mayor entiende qU6 
es prematuro el que el pequeño practique las fae­
nas del segundo tercio de l a lidie. La afición de 
aquel tiempo conocía a José por el apodo de ^el 
Panadero»; a Manuel, por el de «Panaderillo». y 
aplicó al menor de los hermanos el apodo de «ei 
Gordito», muy en consonancia con la recia com­
plexión del muchacho. 

En el año de 1857, el empresario madrileño don 
Justo Hernández contrata a José Carmona por de­
terminado número de corridas; vienen 
sus hermanos, y con referencia al 
uno de los biógrafos: 

«En 1857 fué con sus hermanos a Madrid, lla­
mando l a atención de los espectadores l a gracia 
v la destreza con que ejecu.qba la suerte de ban­
derillas, sobre todo en la especialidad del sesgo 
y los pares a topacamero.» 

Aquí sí que viene como anillo a l dedo «1 cono­
cido dicho de «¡Así se escribe la historia!», pues 
la referencia no puede ser más inexacta. 

Antonio Carmona, «el Gordito», que pisó por 
vez primera el ruedo de la Corte el 13 de abril, 
no banderilleó ese día, haciéndolo en l a siguiente 
corrida, día 20, en el toro «Morito» (negro), de Her­
nández. 

Repitió la suerte el día 27, y no volvió a parear 
hasta el 8 de junio, en que lo hizo en el toro «Co­
ronel», del mismo ganadero. 

A esto se reduio la labor de Antonio Carmona 
en Madrid en 1857; tres toros banderilleados con 
pares «al cuarteo», de vulgar ejecución; por tanto, 
todo aquello de la audacia, l a destreza y los na­
res a l sesgo y topacarnero no fueron sino fanta­
sías de cronistas poco escrupulosos. 

Los quiebros, que tanto habían de llamar la 
atención, los ejecutó por vez primera ese mismo 
año en l a Plaza sevillana, en l a que compitiendo 
con «el Cuco», llegó hasta parear con las manos 
atadas, el 27 de septiembre, al toro «Perdigón^ 
(retin o), de Taviel de Andrade. 

Las campañas del diestro en los años 1859 v 
1860 son memorables; es el lidiador de moda; to­
rea cuanto quiere, y los hermanos Carmona arras­
tran multitudes, siendo l a salvación de las Em­
presas. 

Contratados José y Manuel en Madrid en 1861. 
viene Antonio con ellos, iniciando los quiebros con 
uno a cuerpo limpio, dado al toro «Murciano» (re­
tinto); de don Vicente Martínez, el 20 de junio, y 
tanto en és 'a como en corridas posteriores dió a 
conocer todo el repertorio de su toreo alegre y de 
gran vistosidad. 

Dispuesto al ascenso, a l a alternativa, la reci­
bió de Joeé en Córdoba, el 8 de junio de 1862. 
siéndole confirmada en Madrid por Cúchares. el 
conocer todo el repertorio de su toreo alegre y'de 
mer toro, ««Corzo» (colorado), de doña Gala Ortiz. 

Seguidamente organizó su prime: a cuadrilla, la 
que se compuso de los oicadci*es Antonio Calde 
rón y Rafael Alvarrz («OfAofre»), v los banderille­
ros Yuít, «Caniqui» y Mora. 

Estos fueron, lec or amigo, los comienzos de ^ 
vida profesional del famoso y discutido matador 
de toros sevillano Antonio Carmona. «el Gordito»-

RECORTES 

«Gordito» en L i s b o a 
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METIDOS todos en esta zalagarda 
invernal del arreglo de las de­
fensas de los toros o de que los 

ganaderos se comprometan sería-
mente a que aparezcan intactas, aca­
so estemos olvidando un aspecto que 
puede contribuir a ir desvalorizando 
el dramatismo fundamental de las 
corridas que en un tiempo no de­
masiado remoto se llamaban «for­
males». Este aspecto, al que hay que 
dar su importancia, es la profusión 
de los festivales. 

No hay diestro de los que han 
anunciado su retirada ni de los que 
ya hace tiempo dejaron de estar en 
activo que renuncien a este Juego 
para ellos tan divertido. En el fes­
tival el riesgo es escaso y tiene el 
encanto de airear un nombre que el 
tiempo, en su andar implacable, va 
condenando al olvido. Pocos de los 
toreros que fueron famosos, lograran 
fortuna o no, se resignan a vivir 
pasando inadvertidos. No desapro­
vechan la ocasión de hacerse pre­
sentes, de que se Ies cite y hasta se 
les discuta. El silencio en torno a ellos les asfixia. 
Romperlo, brindándose a intervenir en festejos be­
néficos en los que añorar días de gloría, es sobre-
vivirse. 

Paralelamente, al gran público, al público espec­
tador que busca la distracción sin empachos de tras­
cendencia, los festivales le agradan también. Para 
muchos espectadores es el recuerdo de otros tiempos 
más alegres, no porque fueran mejores, sino porque 
eran de más vigorosa juventud; para otros, porque 
les despreocupa de quehaceres inmediatos de so­
luciones no siempre fáciles; para quiénes, porque 
«viste» acudir a esto o aquello que se anuncie, cual­
quiera que sea la naturaleza del espectáculo. En 
esta conjunción de inclinaciones los festivales se 
multiplican. Muchos, muchos, docenas de ellos 
se han celebrado en el año 1952 en plena tempo­
rada. 

Se dirá: es que a estos festivales se acude por 
contribuir a esta o aquella' obra de asistencia so­
cial. Tópico enorme. Si el programa carece de 
atractivos, la concurrencia se retraerá. 

Se nos ocurre todo esto porque esperamos con 

C A D A S E M A N A 

l C U M A 
d e l o s 
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verdadera curiosidad la reacción de 
los públicos en la temporada que an­
tes de dos meses comenzará frente 
a todo cuanto se ha venido hablando 
en los pasados sobre las condiciones 
en que los toros saltan a los ruedos. 
¿Qué actitud adoptarán? ¿De exigen­
cia? ¿De contemporización? ¿Man­
tendrán los ganaderos su decisión 

«mancomunada y solidariamente» de 
que sus reses aparezcan sin deforma­
ciones ni manoseamientos? ¿Se apli­
cará en todo su rigor el Reglamento 
vigente? 

Lo que menos va a contar en todo 
es la opinión de cada uno en particu­
lar, sino la del público congregado 
en tendidos y en gradas que no tiene 
por qué someterse a ninguna disci­
plina doctrinal ni tiene que estar 
influido por manifestación propagan­
dística alguna. ¿Seguirá el público 
retrayéndose cuando se anuncia una 
corrida «moza» con un cartel me­
diano de toreros, o acudiendo en tro­
pel cuando la terna es de postín y 
el ganado es sustituido casi sin anun­

ciarlo la víspera de la corrida por un quítame allá 
ese peso o esos pitones arreglados? Porque nadie, 
honestamente, puede defender que la emoción de 
la Fiesta se merme con la ausencia del peligro. A 
la larga sería la ruina de la Fiesta misma, y ni a 
los toreros, principales beneficiarios de ella, junto a 
los ganaderos de reses bravas, ha de interesarles. 
¿Que van a perder los empresarios si el público se 
niega a aceptar las corridas de toros más que en su 
auténtico dramatismo? Lo que los empresarios no 
harán nunca será ir contra la corriente, y ya se vió 
hace dos temporadas, cuando las novilladas, cuyas 
reses no tenían la fuerza y el poder que cualquier 
corrida de toros, desplazaron a éstas en la mayoría 
de los carteles de ferias españolas. 

Todo estriba, pues —y eso lo vamos a ver dentro 
de poco—, en las reacciones de los públicos. Si 
quieren de verdad acabar con tantas adulteraciones 
o acuden a las Plazas con mentalidad de especta­
dores de festivales. Y por ahí, y no en otros estados 
acusados ligeramente, con ligereza queremos decir, 
habrá que buscar la permanencia de uno u otro 
clima. 

: c. 



T A M P A S del T O R E O S 

11 

l a s m i s m a s a g u j a s . . . 



Hable usted de lo que no había pensado 

Don Cristino García Alfonso, visto 
por Córdoba 

V oy a tratar de los punios básicos 
de la Fiesta con una persona 
de máxima responsabiHdad. Don 

Cristino Carda Alfonso, director ge­
neral de Ganaderíá y decano de la 
Facultad de Veterinaria, ha aceptado 
el diálogo directo, .vivo espontáneo. 

—Peso de los toros de l idia , señor 
director general. 

—Es urgente «olver al peso nor­
mal. 

—¿Es posible? 
—Si. El artículo 27 especifica. Ne­

cesitamos una actualización del Re-
glamento en este sentido. 

—Peso. 
—En los años 194! y 1943, por la 

escasez dé piensos, se autorizó para 
rebajar en un 10 por 100 el peso de 
los toros. 

- K i l o s . 
—En lugar de 470 kilos oue de­

bían pesar los toros en una Plaza 
de primiera categoría, podían correr­
se con 423. 

—¿Plaza de segunda? 
—Cuatrocientos un kilos. 
—¿De lercera? 
—Trescientos setenta. 
—¿Razón para volver a la normali­

dad? 
—La misma por la que se ha vuel­

to en .todos los problemas españoles. 
Ya no hay tal escasez. Si entonces 
fueron dos órdenes de la Dirección 
General de Seguridad las que lo au­
torizaron, ahora otra orden de la 
misma autoridad puede hacer se vuel­
va al estado normal. 

—Edad de los toros. 
- E l artículo 26 exige tengan los 

cuatro años cumplidos. Pues que se 
exija su cumplimiento. 

~¿Y si no se cumple? 
—Que se modifique también la 

cuantía de las multas en relación con 

después de la entrevista, la firma 
«ei apretón de manos. Las decla-

del director gen«raI ^ 
á m e n t e . . . {Fotos Zarco) 

£ 1 d i r e c t o r g e n e r a l d e G a n a d e r í a d i c e q u e h a y q u e 

n o r m a l i z a r l a f i e s t a . . . 

i p í f qu¿9 
«Por la misma razón que se han vuelto a normalizar los 

demás problemas en España.» 
Por /a escasez de piensos, se oufor/zó paro r e b a j a r en un 
70 por 700 ef peso de /os foros. A h o r a , a f r a o r d e n de ía 
mlsmcf auforidad puede hacer se vuelva a l e s t a d o normal.» 
Don Cristino García Alfonso pide el toro con edad, peso 
y sin arreglo; petos de caucho esponjoso; la supresión 
de los burladeros; que se toree al estilo rondeño... 

el valor de un toro hoy. O sea, si por 
un toro de lidia se cobra cinco mil 
duros, se pierde el tiempo imponien­
do sanciones por valor de quinientas 
pesetas, por ejempto. 

—Otro asunto. Las defensas de los 
loros. 

—Efectivamente, hay que atacar. 
—¿A quién? 
—Al ganadero que consintió se 

"afeitasen" sus toros. 
—¿Se puede comprobar? 
—Científicamente, en cualquier 

momento. 
—¿Sanción al ganadero, por permi­

tir esto? 
--Prohibición de lidiar sus reses 

por un año en todas las Plazas de la 
península. 

—llsled, que debe estar enterado, 
señor director general, ¿con cuánta 
antelación se "afeitan" a los loros? 

—Cuando se empezó a hácer esto 
se acostumbraba a hacerlo quince 
días antes de ser lidiados los toros; 
pero ahora creo que se hace con bas­
tante tiempo, por lo general. 

—¿Disminuye mucho el peligro de 
un toro "arreglado"? 

—Primero, porque pierde el senti­
do de la distancia al topar con la 
punta del pi tón. 

—¿Segundo? 
—La paliza que el animal sufre 

mientras la "operación". Muchos, 
como el público habrá tósto, no se 
pueden tener en pie. 

—Bueno, ¿y hasta ahora se "afei­
taban" tocios los toros? 

—No. La mayoría. En Madrid, por 
ejemplo, rarísima vez se lidiaron en 
estas condiciones. 

—Otro punto. Los petos. 
—Debe pesar menos. 
—¿Por qué? 
—Porque imposibilita los movi­

mientos del caballo y, por tanto, el 
rendimiento que el picador le pida. 
No sé por qué no se ha resuelto ya 
esto. 

—Solución. 
—JLa de Francia. AHI son de cau­

cho esponjoso; no pesa apenas nada; 
el toro presiona y no cala. Además, 
todo es cuestión de dar el grosor 
preciso. 

—Esto si sale el toro-toro, claro. 
—£n España debe salir. Es la 

Fiesta Nacional, y nuestra Fiesta de­
be volver por sus fueros. Y si sale 
el loro y no hacen los toreros las 
noriiura5 más propias de un escena­

rio que de una Plaiza de toros, com­
pensará por la emoción. 

—iHasta aquí ha hablado el direc­
tor general de Ganadería. Bien. Aho­
ra deseo hablar con el aficionado. 
¿Me autoriza? 

- S í . 
—Craoias. 
—El aficionado llega a más . 

* —Más. i 
—Yo pido hasta la revisión del Re­

glamento para que se quiten los bur­
laderos. 

—¿Lo pongo tal y como !o ha d i ­
cho? 

—Sí. Los burladeros hacen que los 
toros se descuernen y se resabien. 

— A l valorar una faena, ¿en qué ha 
de fijarse uno más, en el torero o en 
el toro? 

•—Yo nunca valoro una faena con 

«También se debe modi­
ficar la cuantía de las 
multas en relación con 
el valor de un toro hoy. 
0 sea, si por una res se 
cobra cinco mil duros, 
se pierde el tiempo im­
poniendo sanciones por 

ilor de qmnienias pe­
setas» 

un utrero. Por eso me emociono más 
con los toreros de segunda catego­
r í a . Exponen m á s , y lo que hacen 
tiene mucho más mérito que los que 
haCen las actuales figuras. Por eso 
no van hoy a los toros muchos afi­
cionados antiguos. 

—¿foreo que más le gusta a us­
ted? 

—El rondeño. Si saliera el toro, 
desaparecería eso de torear de es­
paldas y se impondrían las reglas 
clásicas, las reglas básicas del bien 
torear. 

—¿Se podría hacer todas las tar­
des el toreo rondeño con toros en 
tipo y edad? 

—No. Hay muchos toros que no 
permiten más lidia que la prepara­
ción para la muerte. Pero escuche 
usted: la faena, por sí sola, no tie­
ne valor: siempre debe estar supe­
ditada y en relación con el toro. Lo 
que se hace hoy con los coba ledas 
lo hacemos cualquiera, y gratis, por 
simple diversión. 

—Usted lo ve muy fácil. ¿Es que 
ha toreado? 

—Una vez en Utrera. Acompañaba 
como catedrático a los estudiantes 
de la Facultad de Veterinaria de K»a-
drid, y después de unas faenas cam­
peras en la ganadería de Cuardiola, 
nos soltaron unas becerras de dos 
años, y yo toreé, evitando el sonrojo 
de venme por el suelo aJite los estu­
diantes. 

—¿Su impresión sobre la evolución 
del loro de lidia hoy? 

—Se ha orientado al toro para que 
tenga una pastosidad inofensiva gra­
cias a su debilidad y la corta edad 
con que se suelta. Esto no se conse­
guiría si se tratase del toro con la 
edad reglamentaria. 

—¿Usted es "isla"? 
—Me han gastado los toreros bue­

nos. 
—Ejemplo. 
—iFuentes, por su elegan­

cia con las b a n d e r i l l a s ; 
"Bombita", torero completo; 
"Machaco", buen estoqueador; 
Caona, elegante: "Joselito" y 
Belmonte, por lo que lodo el 
mundo sabe. 

—¿Después? 
—."Manolete". Y ahí me 

paro.. 
—Pues firmo. 

SANTIAGO CORDOBA 

«Si sale el torc-toro y no hacen 
los toreros las fiorituras más 
propias de un escenario que 
de una Plaza de toros, com­

pensará por la emoción» 

«Hay toros que no permiten 
más lidia que la preparación 
para la muerte. Pero, escuche 
usted, la faena por si sola no 
tiene valor; siempre debe estar 
en relación con las condiciones 

del toro» 
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Paisaje invernal en la dehesa salmantina. Terreno ondulado 
y fino en pastos —¿quizá de Alba de Termes?—, en cuyo 
panorama, a la sazón adusto y somnoliento, pone su nota 
alegre «la copa verde de la encina vieja». Serpentean a lo 
lejos los caminos, a la izquierda se vislumbra una placita 
de tienta y el campo parece en esta estampa mudo, inhabi­

tado y espectral 

Más abajo, en la ribera, se halla el cercado de las vacas. 
Pacen las madres tranquilas en el abrigado soto mientras, 
a campo raso, entre bajas temperaturas y al solo resguardo 
de hondonadas o matorrales, van cumpliendo su función 

procreadora 

Besnudos fresnos de rugosos troncos alzan hacia el cielo 
sus secos brazos, que son en primavera una maravilla de 
frescura y de color. Les falta ahora la caliente savia que, 
vistiéndoles de gala, proporciona además a las reses el tierno 

y exquisito «ramón» 

«Encinas de verdor perenne y prieto, — que guardáis el se­
creto — de madurez eterna de Castilla, — podada maravilla 
—de sosiego copudo; —encinas silenciosas— de corazón 
nervudo»..., cantó el maestro Unamuno. Y bajo las cente­
narias encinas que a la vera del Termes se levantan, pasan 
los bravos toros, con majestuoso andar, hacia los comederos, 

al barruntar la hora del pienso 

Con grandes sacos de paja marchan los vaqueros al lugar 
donde, por dos veces al día, se reúnen los utreros para tomar 
el pienso. Las heladas hacen obligatorio este suplemento 
rutritivo cuando los pastos no están en su alegre verdor 
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La paja se vuelca en los recipientes de madera, mientras los 
bichos, a regular distancia, esperan pacificamente a que se 

retiren los hombres para meter el morro en el cajón 

Al olorcillo del rico y nutritivo pienso, los toros se van acer­
cando más y más. Observan fijamente los movimientos del 
vaquero, relamiéndose de gusto y haciéndoseles la boca agua. 

¡Y es que son tan glotones! 

Por fin, el hombre se retira. Y perezosamente, lentamente, 
con la pausa rumiante de quien tiene conciencia de su digni­
dad y de su destino noble para el combate, los toros se acercan 
al pienso que Ies ha de poner en peso y tipo para la temporada 

Cinco kilos diarios de pienso por cabeza consumen los utreros 
durante el invierno. Es una cria cara, con rango aristocrático, 
que no debe perder su tradición señorial. Porque estos toros 
que pastan en calma llevan en sus venas la sangre azul de 

la ganadería universal 

1 0 
Un rumor de pasos extraños distrae a los toros y les hace 
alzar al aire, inquietos, la dramática lira que florece en su 
noble testuz. ¡Falsa alarma! Era el viejo mayoral, silueta 
familiar, que un día los elegirá para la lidia., quien ha ido 
a dar una vuelta por sus «buenos mozos». {Reportaje joto-

gráfico Sierra Calvo, comentado por A.) 
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Enrlio Oríuño, «Jumillsco», preside la mesa acompañado del gobernador civil de Valladolid, señor Muñoz 
Calero: alcalde ¿e la ciudad, don José González Reguera!,, y presidente de la Diputación, don Juan Represa 

E L Ayuntamiento vallisoletano había insti­
tuido un premio taurifio —«Trofeo San 
Pedro Regalado»— para significar «»í 
que en lo dudad castellana se había 
producido el nacimiento del Santo Pa­
trón de los toreros. En las bases de la 

creación se dijo que alcanzaría el premio el dies­
tro tro que, a juicio de un jurado campe.ente, me­
reciese tal galardón a l ser considerado como el 
mejer de los que actuasen en las corridas cele­
bradas en Valladolid duraate el 1952. 

Y a recoger el «Trofeo San Pedro Regalado» 
viúo «Jumillano» el pasado sábado. Las doscientas 
personas qui asistieron a l homenaje que se le tri­
butó en el Hotel Conde Ansúrez son el mejor ín­
dice del afecto y de la admiración artística con 
que Emilio Ortuño cuenta en VcUadclid, y Ux cali­
dad d i los asistentes añade la personalidad tauri­
na y los jus os merecimientos que «Jumillano» po­
sa© para recibir el primer premio del Ayuntamien­
to vallisoletano. Autcridades, Jerarquías, diestros, 
ganaderos, críticos madrileños, salmantinos y lo­
cales, buenos aficionados y alguno más, se reunie­
ron en torno al que, taurinamente, es considerado 
oamo vallisoletano para compartir e l pan y la 
mesa; profesores, empresarios, artistas, escritores, 
poetáis y rs presentantes de peñas laurinas figuran 
como el mejer testimonio de l a verdad de un home­
naje que tieúe un significado nacional, puesto que 
está presidido por el trofeo que, llevando el nom­
bre d-.l Palxón de los toreros, ha salido de l a ciu­
dad qu? también ostenta el alto patronazgo de 
San Pedro Regalado, como hijo de Valladolid. 

A iodo esto vino Emilio Ortuño, «Jumillano», a 
la ciudad del conde Ansúrez; a esto y a de­
mostrar también el gran cariño que siente por 
Valladolid, y a corresponder con su gratitud since­
ra a l centro de sus mejores ilusiones taurinas, al 
lugar donde él se siente firme, protegido y 
admirado, en grada a sus primeros pasos de afi­
ción y a sus triunfales tardes taurinas. 

El ambiente del ecto puede quedar reducido en­
tre el sano optimismo y l a sencilla solemnidad; 
muchos ros'rcs risueños, mucha personalidad y 
otro tanto de inteligencia taurina, esperando la 
prueba —mejor aún, la razón— del porqué Emilio 
Ortuño presidía l a noche del sábado una m-sa 
con doscientos ccmensoles. 

Don Antolin Santiago Juárez Delegado provin­
cial de Información, en nombre de la Comisión 
organizadora, fué el encargado d£l ofrecimiento, 
y sus palabras vinieron a resumir lo míe encierra 

Don Antolin Santia­
go Juárez, delegado 
provincial de Infor­
mación y Turismo, 
hizo el ofrecimiento 
del banquete de ho* 

menaje 

el ser conquistador del primer trofeo de San Pedro 
Regalado, patrón ds Valladolid y de los toreros 
españoles, y l a alegría que reinaba porque el pre­
mio recayese en un diestro que tanto amaba a la 
ciudad qu? le tributaba el homenaje. En nombre 
de la Peña Jumillano. de Madrid, habló don Elicio 
Martín; l a afición de Salamanca se escuchó a tra­
vés del entusiasta don Gaspar Ortiz Cano; Fernan­
do Merino, novillero, se mostró como gran rapsoda 
recitando l a composición titulada «La banderilla»; 
el crítico ds Radio Intercontinental también, inter­
vino, y la voz de Fernando Domínguez se unió al 
homenaje con frases muy acertadas. 

El brindis de «Jumillano» fué tan lacónico como 
expresivo, y sus palabras 
fueron las siguien'es: 

«No soy orador, sólo sé 
torear; pero en este» mo­
mentos habla e l corazón, y 
dice, gracias. Graci-s a l 
señor gobernador civil y 
autoridad "s que presiden 
este inmerecido homenaje, 
al Ayuntamiento por con­
cederme el trofeo tauri­
no San Pedro Regalado 
—que procurcré hacerme 
acreedor también en la 
próxfma temporada—, a to­
dos los asistentes y tam­
bién aquellos que por co­
rreo y telegrama se han 
adherido. 

Y nada más, señores. 
Por nuestra incomparable 
Fiesta Nacional levanto mi 
COpff.» 

El gobernador civil y je-
!»• provificiol del Movi­
miento, excelentísimo señor 
don Vicente Muñoz Calero, 
intervino a i final con un 
discurso que se mT'fuvo 
entre la; elocuencia, e l fon­
do y l a emoción Habló 
de «Jumillano» como artis­
ta y como hombre; de su 
valor ante el peligro y de 
su personalidad, artística 
an'e el toro; de su calidad 
humana ante los necesita­
dos y de su maestría, bien 

B E T E R 

PARA CUTÍS VELÍCAPOS PARA BARBAS FUERTES Por la Peña «Jumillano», de Madrid, intervino don Elicio Martin, al qae 
vemos en el uso de la palabra a los postres 



recoge en Val ladol íd el trofeo "SAN PEDRO REGALADO'' 

Entre la» muchas inter­
venciones finales se escu­
chó la del señor Gaona, 
«Tío Caniyitas», de Ra­
dio Intercontinental, de 

Madrid 

demostrada por los rue­
dos españoles: de l a 
sencillez ejemplar y de 
la altura cb su calidad 
taurina; de la responsa­
bilidad triunfante y de 
la que Nuevamente ad­
quiría a l recibir el pre­
mio que tanto significa­
ba, en l a ciudad tan 
bien dispuesta p a r a 
la hermandad, deseando 
que el corazón de les 
valliscletancs le acom­
pañase en los nuevos éxi­
tos qus alcanzaría por 
América 

PEPE LUIS 
TORDESILLAS 

LOS A S I S T E N T E S 

Con «lumillano». se 
seitaron en la presi-
deuda el excelentísimo señor gobernador clvu. 
el presiden'e de l a Diputación, don Juaft «f" 
preea; alcalde de l a ciudad, don José Gonzá­
lez Requera!; delegado de Inlonnacióa, don An-
toiín Santiago Juárez; e l matador d* -toros Fernan­
do Domínguez; padre del homenajeado, don hAdio 
Ortuño; firmantes de l a ooarocaloria del home­
naje, don Eusebia Fernández Rodríguez y doctor 
Morales Aparicio. 

En distantes sitios ocupaban asientos los repre-
seutantas de la Plaza de Madrid, señores Escan­
cian© y lardón; críticos de prensa y radio de Va-
üadolid, Madrid y Salamancas empresarios de la 
Pla*2 de Toros, de la localidad; ganaderos valli-
soletanos señores Rodríguez Vila. Fernández Zumel, 
Vülarroel y Molerá; de Salamanca, Atanasno Fer­
nández, Juan Cobcdedo, Manolo Cobaleda, hilos de 
TAlií»o Tabernero, de Antonio Pérez Tabernero, de 
¡«amainié de Clairac; señor Ramos, presidente de 
la Peña Taurina de Tetuán de k » Victorias; afiao-
uados da Salamanca, toreros do Valladolid, Sala-
«naaco y otros sitios; apoderado de «JumiRano», 
SOnor Minuesa. Sirva l a aclaración de qnue l a li«to 
f0 Puede ser completa por e l gran número de asis­
tentes 

Fernando Domínguez, mantene­
dor del fuego sagrado del toreo 
vallisoletano, con su escuela tau­
rina, en su adhesión al homenaje 

ADHESIONES 
Se leyeron, entre otros, las 

s i g u i e n t e s : Excelentísimo se­
ñor general de La Quinta Re­
gión, don lulián Rubio; jefe del 
Sindicato Nacional del Espec-
iáculo y director de EL RUEDO, 
don Manuel Casanova; marqués 
de l a Valdavia; don Manuel 
Belmonte, empresario de l a Pla­
za de Sevilla; periodistas locales 
y de la capital de España; Peña 
«Jumillano» dé Madrid; empre­
sario d& las Plazas del Norte, se­
ñar Martínez Elizondo; de Barcelo­
na, don Pedro Bcdañá; «K-Hito»; 
alcalde de Vitigudino y otros, 

R E 6 4 L 0 

En l a cordial fiesta, el excelen­
tísimo señor gobernador civil, don 
Vicente Muñoz Calero, hizo entre­
ga unos gemelos de oro y brillan-
íes a l diestro, regalo de l a afí-
cinó vallisoletana a «Jumillano». 

E l homenajeado, 
Emilio Ortuño, en el 
momento de hacer su 
brindis, que, como en 
el ruedo, fué tan la­
cónico como expre­

sivo 

Don Vicente Muñoz 
Calero, tras las pala­
bras finales, abraza 
al diestro y le hace 
entrega del premio 

(Fotos Carvajal) 
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F u é celebrado en honor de los marinos 
del «floan», fondeado en el puerto 

Novillos de la ganadería de don Esteban 
García para «Arruzita» y «Bombita» 

Las reinas de las fogatas, vestidas con el típico traje levantino, presidieron 
el festival celebrado el domingo pasado 

E L domingo por te mañana, con un tiempo primaveral y aon asistencia 
de numercso publico, se celebró en Castellón un festival organizado 
p0r la Cámara de Comercio en honor de los marinos norteamericanos 

de la VI Flota arribados a aquel puerto en el destructor «Roan». 
Se inició «1 festejo con el desfile por el ruedo de las Bandas del Regi­

miento de Infantería y Municipal, que fueron muy aplaudidas. 
A continuación, los diestros «Ammta» y José Toct. «Bombita», lidiaron 

novillos de la ganadería de don Esteban García, que resultaron dificultosos. 
«Arruzita» derrochó voluntad, realizando cosas muy estimables, tonto 

con «I capote como con la muleta. Cortó dos orejas, siendo ovacionado y 
dando la vuelta al ruedo. 

José Tort, «Bombita», se enfrentó coa un género nada propicio para el 
lucimiento. No obstantes, derrochó el valor a manos llenas, consiguiendo, o 
fuerza de porfiar, muletazos excelentes, que se aplaudieron con entusiasmo. 
Entró a macar con coraje. Se le concedieron trofeos y dio la vuelta al 
ruedo «a medio del entusiasmo de los meamos, que salieron muy compla­
cidos del festejo. 

Presenciaron el festival los madrinas y las damas de honor de la Gaya­
tas, de las fiestas de la Magdalena. 

J. LL. 
Los oficiales del destructor «Roan» corresponden a la ovación de que fueron objeto 

por parte del público castellonense 

i 
m 

Animación de «película de Clara 
Bow» en ei tendido de la Plaza de 
Castellón. La escena podría ser de 

«Fiel a la Marina» 

La Banda Municipal de Castellón 
hizo su desfile por el ruedo e in­
terpretó los himnos de España y 

de los Estados Unidos 

«Arruzita» y «Bombita» —¡nada menos!— en el momento En el momento de entrar a matar «Arruzita» ün buen momento de la faena de «Bombita», que 
hacer el paseíllo ante los huéspedes de la VI Flota ame- clavó en lo alto, y como toreó bien cortó las también obtuvo un éxito y cortó las dos orejas 

ncana &M orejas de su estimable enemigo {Reportaje gráfico Cairo) 



guerra de la Independencia, sin-' 
que quedó arrastrado por la fuer?» 
brillante de las corridas, a las ntt 
describió, a su modo, porque de « 
la manera lo hizo; 

"Llega el domingo, ¿Cómo se hon 
ra en estas playas cristianas el <iu 
destinado al piadoso reposo? c e K 
brando una solemne fiesta. Ya oio^ 
mugir al rey de los bosques: rcmS 
lanzas que le hostigan: derriba con 
sus cuernos a caballos y caballeros-
la muchedumbre reunida pide a gri­
tos un inuevo combate. 

La l iza queda abierta, guarcian 
silencio los espectadores: vistiendo 
su brillante traje y una soberbia 
capa, pero a pie firme en el cewtro 
de la arena, vemos al ágil matador 
impaciente por luchar con el rey 
de los rebaños. Va armado de una 
espada y luoha de lejos. 

Los ágiles potros saber dar hábi­
les vueltas: el toro echa espuma por 
la boca, no pudiendo escapar a los 
golpfes que le dirigen. Vuelve a em­
bestir, uno de los caballos ha que­
dado muerto sobre la arena: iOíí, es­
pectáculo horrendo! Herido de muer­
te, arrastra su cuerpo con paso va-
í llante, salvando a su jinete dé in­
minente peligro. 

El acero de la espada queda da-

A los pobres caballos de los picadores, les llama Byron «ágiles corceles», mientras que Davillier, burlándose, 
les dice «matalones». La realidad de aquel tiempo, en cuanto a las corridas se refiere, es la que nos pinta 
Joaquín Fernández Cruzado < n su lienzo titulado: «La salida del toro», propiedad del Musao Romántico 

{Foio¿ra¡ta cedida por el mismo para esta puhlica'fón} 

« T O R O S D f S D E L A F f l O i V T E Í U * 

C U A N D O L O R D 0YROIM 
C A N T O L A F I E S T A 

SOBRE una poética, la más románticamente in­
glesa, y una vida interesante, espectacular, 
con brillos meridionales, descansa la trayec­

toria de lord Byron, astro fulminante del cielo 
literario bri tánico. 

Lord Byron, Jorge Noel Cordón Byron, nació 
en el mismo Londres el invierno de 176^ y en 
sus primeros años fué un niño enfermizo y de­
licado, sin la protección del padre, que aban­
donó el hogar, y al lado de una madre que al 
sentirse desgraciada —^había perdido las dulzu­
ras de su sexo en las espinas de un amor"—, 
quedó confiado en las manos de las doncellas 
Inés y Mary C r a y , particularmente la últ ima, 
espíritu genuinamente inglés, que le llenó la 
cabeza de duendes, .leyendas, aparecidos y mis­
terios. Por otra parte, estas dos mujeres nada 
podían ocultar de aquel hogar en que las dispu­
tas y querellas eran conitinuas entre dos seres 
anormales, en parte ridículos y en parte peli­
grosos. • 
» Cuando su padre, John Byron, "Juan el loco", 
abandonó a su esposa, la superssnsibilidad ex­
citada del pequeño Byron sufrió enormemente, 
pues su madre, Catalina Cordón de Oight, se 
tornó irascible, a veces excesivamente cariñosa 
y otras terriblemente áspera; aunque siempre 
irritada, como si en el último punto de su tem­
peramento ardiera un desapegado instinto y aún 
más: una intima vergüenza por su hijo, pues 
Byron, de nacimiento, sufrió una parálisis de ten­
dones que hicieron de él "un pobre cojo". 

COÑAC 

C I M f A O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

E M I L I O L U S T A U 
( J E R E Z ) 

Ni las primeras letras, cayó en manos de un 
rígido presbiteriano, que le hundió en un mundo 
de confusiones; ni sus desordenadas lecturas, mi 
la escuela de Harrow, ni la Universidad de Cam­
bridge, consiguieron modelar su carác te r . Solita­
rio siempre, herido en su amor propio por su co­
lera, a la que sup?ró en todo momento, desde su 
primera juventud fué cínico, perverso y desver­
gonzado. Aun asi, al lado de sus más despectivas 
declaraciones, se encuentran otras de sus amigos 
como ésta: "En lo recóndito de su alma Byron al­
berga los mejores sentimientos." 

Pero es verdad que apuró t o d o s los placeres. 
Del puro amor llegó al incesto, de las más des­
ordenadas orgías al matrimonio. Sólo las letras, 
su mactn fica obra poética levantó su nombre. 
Desde sus "Horas de ocio" a "Don Juan". Tan sólo 
de su "Peregrinación de (Mide Harold", pudo de­
cir: "En un sólo día se vendieron más de 14.C00 
ejemplares. Me levanté una mañana y me encon­
tré iherho un hombre célebre." Y asi fué. 

"Childe Harold" es un poema de tal brillantez 
y riqueza de imágenes, entramado de escenas y 
aventuras, que alcanzó el éxito que merecía. El 
autor lo llamó "romaunt", palabra sinónima de 
nuestro romance, en cuanto a Childe o Child, es 
equivalente a nuestro segundón o infanzón. 

Tras el éxito vinieron más y más locas aven tur­
ras, no sólo amorosas sino también novelescas, 
como fueron: las de Grecia, Venecia. la travesía 
del «elesponto, la extravagancia de defender el 
nombre de Napoleón, odiado en so p a t r i a . La 
obra de Byron con el "Man'redo", "Beppo" o "Ma-
zeppa" llega a su melor altura, en fanto su v'da 
sigue una linea temosramental que va de Don 
Juan a Manfredo para acabar en un extraño Don 
Quijote. 

Si uno de sus antepasados tuvo como divisa: 
"Crede Byrón", "Confía en Byron": la del poeta 
fué la de exprimir la vida. Ja sensación. El mis­
mo dirá: "Sólo la sensación fuerte nos da la con­
ciencia de nosotros mismos", explicando después: 
" E l objeto de la vida es la sensación. Sentir que 
existimos, aunque sea bajo el acicate del dolor." 
Se comprende que sintiera la atracción de Espa­
ña no sólo por su belleza y su heroísmo en la 

Lord Byron, de vida tumultuosa y fantástica, el 
primer poeta del Romanticismo inglés, que a su 
mejor poema, «Peregrinación de Childe Harold», 
unió una pintoresca descripción de las corridas de 
toros, tan extraña y rara, que fué refutada por los 

mismos extranjeros 

vado en el áncho cuello; cae entre gritos de triun­
fo sin lanzar un mugido, muriendo sin agonía. 
Un carro pomposamente decorado avanza.hasta él, 
donde colocan el ca láver del .» ncido. '¡Hermoso 
espeotácmlo para un pueblo ensimismado!" 

A esta pintoresca descripción de la corrida se 
le pueden poner tantos reparos que ya lo hicieron 
por los españoles los mismos extranjeros* OiSá' 
mos el del barón de Davillier: '"S-guramente q^e 
lord Byron no era un consumado "aficionado"| 
En el mismo canto de '^Childe Harold" llama al 
toro, "rey de los bosques", a ese toro que sólo ha 
visto llanuras sin árboles. Los pobres matalones, 
que sólo se compran por el .valor dé su piel y * 
los que se empuja hacia la muerte, después de 
haberles vendado un ojo, se convierten en "ágite5 
potros que saben dar hábiles vueltas". ¿Qué diría 
nuestro amigo el "Tato" y su suegro "Cúchares 
si supieran que han' acusado a sus predecesores 
de "luchar de lejos"? 

Sólo y quizá nos queda decir a los españole5 
sobre osla descripción que si grande y admirada 
es la povsía del Lord, tan brilíante y bella es 
corrida que no supo engarzar toda su hermosura 
en el poema. Y se comprende. Este es la obra 
un genio y aquélla una genialidad de siglas o6 
un pueblo váliente y de poetas. 

MAOiA SERRANO 



Los matadores ea 
columna de honor 

ün ayudado por alto de Cayetano Ordóñez 
en su novillo, del que cortó las orejas 

En Catira se ce leb ró un festival a beneficio del 

ASILO DE LAS H E R M A I T A S DE LOS POBRES 

lidiaron reses flt Qatilinilli Vázpez, ANTONIO I0SCAN0, filo DE LA 
PAIMA, CHAVES FLORES, MANOLO VAZQUEZ. PEPITO OKOOÜEZ, 

CURRUO CHAVES } el aliclonado ASIOLEI 

Manolo Váz 
quez toreando 
a la verónica 

Mal a ver (que 
estaba de es­
pectador y saltó 
al ruedo) en 
una chícuelína 
comprometida 

Pepito Ordóñez, el 
menor de la fami-
ua, eiñéndose con 

su becerro 

^{oChaves, hi­
jo, del picador del 
misíno nombre y 
»PeUido> toreando 

c«n la derecha 
El aficionado Astolfi viendo morir al que le correspondió 

{Fotos Arjona) 



César Girón, di torero 
venezolano que se ha 
hecho en España, con­
firmó su alternativa el 
dia 4 en Méjieo y cortó 
la oreja de su primer toro 

Este es el momento en 
que Manuel Capetlllo 
concede el doctorado al 
nuevo diestro, cediéndo­
le «Canastillo», núme­
ro 47, de Tequizquiapán 

Los pases con la derecha de César Girón a «Canastillo» prendiercn la 
mecha del entusiasmo en los tendidos, pues fueron de buen toreo 

• 

Undécima corrida de la teijo 
Ocho toros de Teqtiixqiiiapán para Manuel Gapetíllo, José María Martorell, 
Jorge Aguilar "El Ranchero'' y César Girón, que tomó esta tarde la alternativa 
Ei venezolano cortó ia oreja del toro de su doctorado y José María Martorell 

ganó el mismo trofeo. "£i Bancftero" fué cogido y CapetMo oyó avisos 

Otro de los momentos de la faena de 
Girón al toro de su alternativa, que 
fué premiada con la oreja del dócil 

y bravo «Canastillo» 

Manuel Capotillo es un torero de cla­
se, como se ve en la foto, pero no 
tuvo suerte al herir y por ello no 

fueron las cosas bien 



iiorada e n M é j i c o 
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«El Ranchero», al realizar con el séptimo un quite de su invención, fué alcanzado por el 
toro, al que vemos en el momento de prenderle 

En el tercero de la tarde, Jorge Aguilar «El Ranchero» hizo 
faena sobre la derecha, escuchando palmas 

BI torero, herido, rodé por la arena y el toro se revolvió e hizo por él, mas por fortuna sin 
ocasionarle nuevas heridas en el viaje 

paa manoletina de Martorell 
sí manso toro al que, a fuerza 
ns porfiar con gran valor, eor-
16 » oreja, {Reportaje Cifra 

GrWca de Méjico) 

Martorell, el torero cordo­
bés, en el sexto de la tarde 
y segundo de su lote, hizo 
derroche de toreo y corté 
la oreja de su enemigo 



E L P L A N E T A B E L O S T O R O S 

L a b r a v u r a y l a d i f i c u l t a d 
A muy buenos aficionados 

U les he oído sostener que 
el toro bravo siempre es 

noble. Discrepo de esta opi­
nión. ¿Qué se entiende por 
bravura? Hace ya algunos 
años se calificaba de bra?v 
a! toro que se comport í^a 
valientemente en la suerte de 
varas. Si Juego, en el trans­
curso de la l idia, el toro se 
mostraba dócil y pastueño, 
no por eso per di a en l a esti­
mación del ganadero, de la 
critica y de los aficionados 
competentes sti concepto de 
bravio. Porque esto lo consi­
dero indiscutible. Un toro 
puede dar juego en la suer­
te, de varas y presentar sus 
dificultades en el segundo y 
tercer tercios. 

Uno de esos buenos aficio­
nados a que me rei íero —su 
nombre no hace al caso— 
afirma rotu n d a m e n t e que 
apenas ha habido ni hay to­
ros lo que se dice bravos de 
verdad. Exagera el hombre, 
que es muy vehemente y apa­

sionado. Claro que él aspira a un tipo de bravura total absoluta, sin 
una flaqueza, sin un desánimo, sin un retroceso, evidentemente, ésta 
es Ja bravura ideal, y por ideal, inaccesible. Cuando se le arguye esto 
a nuestro amigo monta en cóHena y pregunta: "¿Por qué no; no se ha 
llegado a lo ideal en el ganado -le carne, y en las .vacas lecheras» y en 
las gallinas ponedoras, y en los corderos, y en los caballos de carreras? 
¿Si? Pues entonces lo mismo puede conseguirse en los toros de l id ia . 
Lo que ocurre es que nadie se ha preocupado de intentarlo, porque nin­
guno de los ganaderos pasados ni ,de los presentes sabe qué cosa es un 
toro bravo." En esto estamos con formes. El misterio del por qué em­
biste un toro está por desentreñar . Los criadores de toros de Ikfia ha­
cen su selección casi a ciegas. La elección de semental es puro aizar. 
¿Ligará, no ligará? Un semental se ores aliente es algo asi como el gor­
do de Navidad. 

Pero vamos a cuentas. ¿Qué ha sido el toreo hasta antes de ayer? 
No lo olvidemos, que ej> dato muy importante. Una lucha primordial-
mente. La porfía de un hombre para matar a un toro. El arte, esto es, 
el poder, la eficacia, l a habilidad para ejecutar algo, contaba sin duda 
en la Fiesta desde sus comienzos. Un consumado artista fué e l gran 
Pedro Romero, a quien mi vehemente y apasionado amigo llama e l t i tán 
del toreo. Mas el1 arte no era sino una ayuda para matar al toro con 
prontitud y guapeza. Una ayuda como la suerte de varas, como d en­
gaño de la capa y de la muleta. Nada suponía que ê  matador trostea-
ra a su enemigo con elegancia y aseo. Lo ijmico trascendente era la es­
tocada. Transcurrieron mucfios años sin que los gustos del público su­
frieran modificación. Los toreros fueron depurando sus maneras, incor-
porando lances vistosos y gaiiardos, que la gente estimaba, pero sin 
valorarlos en demasía . La muerte, y sólo la muerte, determinaba el 
triunfo o el fracaso. Por tanto, los ganaderos no tenían por qué pre­
ocuparse de la cuidada selección de sus reses. Enviaban a las Plazas 
de toros todos sus productos, los buenos y los malos, y allá el matador 
q:ue se las entendiiera con dios. ¿Que salían buenos? El matador los tum­
baba con lacüidad. ¿Que salían malos? El matador tenía que poner a 
prueba sus recursos, que el p«iblIico alentaba, aplaudía, cuando eran 
poderosos, eficaces y habilidosos, es decir, cuando el torero tenía arte. 
Esta lucha, ninica y exclusivamente enderezada a matar el toro en cuan­
to para ello se presentaba la ocasión, era l a que enardecía a las mul­
titudes. Y a veces, con sólo dos muletazos el matador en ti aba a matar, 
y si acertaba, los laureles caían al ruedo. 

Pasan ios años . El toreo .va poco a poco aspirando a superar la lu­
cha. Surgen toreros que, a pesar de ser deficientes matadores, consi­
guen interesar a la afición por su toreo de capa o de muleta o por su 
destreza banderillera. Y es posible una competencia entre un matador 
y un torero, 'Trascuelo" y "Lagartijo" —prescindo de otras menos im-
portanles y duraderas—, lo cual no hubiera sido hacedero sólo unos 
años antes- Y con esta competencia, capital en la historia del toreo, la 
afición se divide. A los lagartiijistas les trae sin cuidado que su ídolo 
mate con la art imaña del pase atrás —consignemos que en sus prime­
ros tiempos "Lagartijo" fué un gran matador, y esto prueba que s i pudo 
dejar de serlo y conservar su sitio, a la evoluoiíón de los gustos se de­
bió, y que en muchas corridas sus estocadas sean defectuosas y reite­
radas—, le aplaudían, le jaleaban sus largas famosas, sus pares de ban­
derillas excepcionales, su elegancia en el manejo del capote y de la 
muleta, su conocimiento del toro y de su l i d i a . 'Frascuelo" le puede 
ganar la pelea muchas tardes por su arrojo y perfección en la suerte 
que todavía se consideraba suprema, pero que ya estaba herida de 
muerte. 

A los ganaderos no les interesó lo más mínimo este cambio, llamado 
a tener consecuencias insospechadas, que hoy estamos tocando en for­
ma muy viva y deplorable. Siguieron aportando elementos para la hi* 
d ía , como sí la mudanza de las apetencias do los espectadores no exis­
tiera. Para nada se preocupan de modificar ellos a su .vez las condicio­
nes de los toros, limando sus dificultades y asperezas para hacer fac­
tible las nuevas normas que empezaban a imperar en ia Fiesta. 

£1 espacio se acaba, y hay tela cortada para seguir con el tema, que. 
Dios mediante, continuaremos la próxima semana. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

M A N U E L D 021 

RAYITO 
E l n o v i l l e r o d e 1953 

Sus triunfos reveladores en la temporada última per* 
mlten asegurar que MANUEL DEL POZO. «RAYITO», será 
en la campaña próxima el novillero que concentre 
máximo interés del público y los solicitudes de los Empr*' 
sos de mayor prestigio. 

En MANUEL DEL POZO. «RAYITO» —casta y abolen­
go torero^—. ai valor temperamental y a la vocación f61" 
vorosa se unen cualidades de lidiador y calidades orti5' 
ticas que cimentan una personalidad excepcional. 

Con estas características—promesas firmes de 
gran figura del toreo—, el nombre de Manuel del Po1' 
«Rayito», será en la próxima temporada novedad impr** 
clndible en los carteles taurinos de mejor categoría* 



* H e r r a d e r o s e n A n d a l u c í a 

En la g a n a d e r í a d 
CONCHA 

El encierro de los 
añojos y erales para 

herrarlos 

Momento de marcar 
las reses 

Los hierros, preparados Los añojos esperando su turno 

Aganindo al becerro para tenderlo en el suelo 
{Foios Árjom) 

Después de herrado, el becerro sale al campo en 
busca de su madre 



F e s t i v a l d e 
Seis novillos de Prieto de la Cal y uno de GerarH 
Ortega para "l i tr i"Pedrés", Entónete", 4ntf 
nio Gallardo, Antonio Vázquez y Pablo Carbone 

|Que torea «Litri»! T la Placa se llena, mien­
tras que para los espectadores espontáneos 
di monte es un estupendo «tendido de los 

sastres» 

Convendrán ustedes con nosotros en que este 
grupo de chiquillas onubenses son bonitas 
como si las hubiesen acabado de traer los 

Reyes Magos 

En el grato ambiente hacen el paseíllo «Litri», «Pedrés», «Anto&ete», Gallardo, 
Vázquez y Carbonell, tras una linda amazona sobre blanco caballo 

N i 

Los festivales van 
adquiriendo carac­
teres de aconteci­
miento y hay gente 
de postín en el ten­
dido. |Desde Sevi­
lla ha venido Pepe 

Luis Visques! 

Un momento sim­
pático de la fiesta 
es este en el que el 
ex matador abraza 
a su buen amigo 
«Galapaguito» que 
ha salido con la 

cuadrilla 

£1 enemigo del «Litri» pasa de novillo 
de festival, ¿eh? Y ahí tienen ustedes 
al de Huelva toreando, con su sello, 

sobre la mano derecha 

«Pedrés» le pega a su novillo un mu-
letazo con la izquierda, que nos hace 
la boca agua, mientras pensamos en la 

próxima temporada taurina 



¿ n H U E L V A 
•di i n r i " h izo e l d ia de Reyes el donativo de dos-
k ienfas comidas y cien manías para ias familias 
iel ¡^iñudes y necesitadas de la ciudad de ffuelva 

m 

£ 
Con la firma 
« V á z q u e z » 
—que es toda 
una señora fir­
ma— va rubri­
cada esta veró­
nica sevillana 
del menor de la 
d i n a s t í a que 
inició Pepe Luis 

D.?i í» Antoiio 
»«l.rdo>q„esaI¡é 

raj» 

dos i8 ^ « i o n a -
pas; S ^ d o un 
floviüo PeCh0 aI 

1,10 de su turno 

¿ ün garboso lance de «Antoñete» —que está 
, entre los que quieren mantener el toreo de 

capa en su prestigio— al noviüo que le co­
rrespondió 

«Litri» sale a hombros de la Plaza, llevado 
por el entusiasmo de sus admiradores. Porqus 
el ex torero —¿ex torero?— es una ínstitu* 

ción" 

Después del festival tuvo lugar un vino de honor en que los toreros siguieron sus faenas 
la manera más grata en la simpática tarde 

Y cerramos este reportaje con una visión de la comida de caridad costeada por Miguel Báe* 
dia de Reyes. Dios se lo pague {Fotos Cano) «"B"ei naez 



o t n a n c e viejo de l 
s e ñ o r S c i l v a d o i 

Cuando Salvador Sánchez, "Fras­
cuelo", dejó el toreo, s* estableció 
en una pequeñit ttíberna de pueblo. 

¡ V á l g a m e S a n V á l g a m e , 
qi i4 cosas s o n las que p a s a n 
en este p i ca ro mundo 
sán que se las d é i m p o r t a n c i a ! 

¡ P o r q u é p a r a r í a e l c a r r o 
eafrente de es ta fachada , 
y p o r q u é l a sed jr e l po lvo 
me e s c o c i e r o n Ja ga rgan ta , 
y poc q u é e n t r é , p e d í v i n o , 
y p o r q u é m i r é su c a r a , 
y po r q u é s e n t í l a sangre 
e s t a l l á n d o m e en el a l m a , 
y po r q u é me d i ó v e r g ü e n z a 
y me f u i . . . s i n beber n a d a l 

¡ V á l g a m e e-l m a y o r to rmen to 
y que l a « u e r t e me v a l g a 
p a r a no ' t ropezar n u n c a 
c o n sorpresas t an a m a r g a s , 
que t i enen las intenciiones 
de toros de med ia c a s t a ! 

A q u e l que b u s c ó l o s r u b i o s 
de toros de sangre brava . . . . 
E l que, en bara jas de t r i un fos , 
tuvo s i e m p r e e l as de espadan . . 
B l que a s o m b r ó a los va l | i en te« 
c o n v a l e n t í a s i n t r a m p a . . . 
E l que can t an los romances 
de c iegos ' p o r toda E s p a ñ a . . . ; 

E l t o re ro m á s t o r e ro 
y hombre de m á s r o m p e y r a s g a . . 
¡ S a l v a d o r S á n c h e z , " F r a s c u e l o " ! 
¡ C a p i t á n de m e d i a p !aza l 

R i v a l d e l g r a n " L a g a r t i j o 
a g a l l a s donde hay a g a l l a s , 
torero en t re i o s to re ros , 
ga lan te c o n las m a d a m a s , 
m a j ' donde e s t é n l o s ma jos , 
s e ñ o r en t r e a r i s tocrac ias . . . . , 
en e te pueblo perdido , 
entre r e c u e r d o s ' d e p a l m a s . 

í i a b l a n d o c o n t r a j i nan te s 
y con mozas de p o s a d a , 
i g u a l q u é Un " q u í d a m " cua lqu ie ra^ 
c o n u n a a m b i c i ó n bas t a rda , 
donde j u e g a n b r i s c a s suc i a s 
los a r r i e r o s de l a M a n c h a . . - . 

B r o n c o , du ro , , fuerte, a l t i v o ; 
t o r r e , v e l e t a , c a m p a n a . . . , 
y hoy c o n u n a h u m i l l a c i ó n 
e n c o r v á n d o l e l a espa lda . . . 
E l que - levantó c l a m o r e s , 
el que r e v i v i ó esperanzas , 
q u i e n f rente a l o f ic io n o b l e 
d e r " C a l i f a " l l evó en andas 
el c o r a z ó n . . . . E l que n u n c a 
r i n d i ó el p e n d ó n y las a r m a s . . . 
E í q u é , en la p i e l , u n ves t ido 
l l eva bordado a cornadas . . . . 
¡No dando ¡la vue l t a a l r u e d o ! 
¡ L a vuel ta . . . , a u n du ro de p l a t a ! ; 
despachando. . . . , no m o r l a c o s , 
¡ s i n o v i n i l l o de A r g a n d a ! 
Pobres o jo s ei} de r ro t a , 
perd ida l a v ie j a g r a c i a . ., 
obsequ iosos , co r tesanos , 
en estos "Re inos de T a i f a s " , 
donde ios r eyes . . . vocean 
u n can te de m a d r u g a d a . . . 

C ó m o me due len los huesos 
y l a boca se me a m a r g a 
viendo a l " s e ñ o r Sa'Ivaor", 
c o n i a vejez h u m i l l a d a , 

p l a t i cando de t o r e o 
c o n gentes de p o c a l a c h a . . , 

I V i e j a e s t a m p a de l t o r e o , 
que n o d e b i ó ser e s t a m p a ! 
F l o r de los buenos t o r e r o s , 
¡ q u é pena m á s apenadaI , 
y q u é v e r g ü e n z a me ¿ u b e 
desde ¡los pies a l a cara , . . . , 
v iendo a l " s e ñ o r S a l v a o r 
derrotado en l a b a t a l l a . 

L o s que c r u c e n c o n s u c a r r o 
desde M a d r i d a To t ana . . . . ; 
los a r r i e r o s que c o n o c e n 
los c a m i n o s de l a M a n c h a , 
que se d e s c u b r a n y p a s e n 
delante de esa posada , 
en donde p a r é u n a noche 
c o n c a n s a n c i o l a rea ta , 
en donde e n t r é , p e d í v i n o , 
m i r é n n m o m e n t o u n a c a r a , 
y v o l v í a l a c a i í r e t e r a 
s i n h a b l a r . . . n i beber nada . . , . 
¡ E s t a b a e l m e j o r to re ro 
o f r e c i é n d o m e u n a c a ñ a ! 

M A N U E L M A R T I N E Z R E M I S 



r ios 
toros en el 
exiranlero M U S E O S T A U R I C O S 

L ambiente taurómaco portugués puede 4ar 
p la sensación al recién llegado, y hasta al 

poco oteeilvatíor, de falta de afición, quizá 
porque ellos son menos expresivos en sus manifes­
taciones taurómacas. Nada más lejos de la .ver­
dad, porque a imedida que se va entrando en ese 
ambiente se van conociendo aficionados prácti­
cos, coleccionistas y hasta Museos particulares. 

indudablemente, el más conocido es el Museo 
de la Plaza de Toros de Campo Pequeño, de Lis­
boa: pero además existen otros particulares, co­
mo el de "Joaquín Alíves", en Caldas da Raimha, 
cuyo propietario es don Paulino Montez. Existen 
otros diseminados por la región ribatejana, y uno 
pequeño, mejor dicho, una gran biblioteca, con 
el aditamento de cuadros taurinos, cabezas de to­
ros, carteles, etc., en el norte de Portugal, a 
veinte kilómetros de Oporto, en la aldea de Arvo-
re (Vila do Conde), en la magnifica y hasta sun­
tuosa finca llamada "Casal de San José", cuyo 
propietario, don José Vicente, es considerado por 
nosotros como el Colombí portugués. 

De Museo de "alternativa"' puede considerarse, 
por su categoría e importancia, e l que posee él 
Sran aficionado don Francisco Simoes en su pro­
piedad llamada "Quinta das Térras'", situada en 

Í o Í Í Í ? de.seda» biografías, recuerdos. Entre'ellos 
"ancisco Simota trabaja {Fotos M . M.) 

Pinheiro de Loures, cerca de Lisboa. Allí fué 
trasladado desde la capital, poco después de la 
muerte de su distinguida madre, acaecida ahora 
hace un año. 
, Adeanás de lo que tiene colocado en las pare­
des, como carteles antiguos españoles y portu­
gueses, las astas del toro que mató a "Carnice-
rito de México", así como el vestido y la paño­
leta que vestía el día de su muerte, abanicos, 
panderetas, fotografías y otras cabezas de toros, 
son de admirar también: el álbum de Luis M i ­
guel, con fotografías desde sus comienzos hasta 
el día . E l libro de Pedro Yindel con estampas en 
colección de Carnicero. D o c e láminas de aquel 
gran dibujante francés, Gustavo Doré: la "Nueva 
Colección", editada por la librería Escribano, de 
Madrid. Otra grabada por Luis Fernández Nose-
let. También es muy interesante otra colección 
de grabados en madera, que Se vendía en la libre­
ría Solá. Las 33 láminas de la "Tauromaquia", 
de Coya, en sus tres ediciones: otra de grabados 
hechos en Valencia: otra en cuatro láminas a co­
lor. La de Luis Ferrant, que son 12 Jáminas a 
dos tintas. P o s e e también 12 láminas de autor 
anónimo. La de Lamayer (Francisco), hecha en 
Ift45 en la litografía de los Artistas. La de Anto­
nio Chamán, de costumbres andaluzas, con lá­
minas de toros, entre ellas la tan conocida de 
"Cuchares" con Amparo AWarez, " la Campanera". 
Escenas tauromiquicas de L . Maríanl, 1S60: cua­
tro láminas en gran ; j l io con retratos de tore­
ros y escenas de l idia de J . Alaminos, del mis­
mo año 1660. Otra de Perea. "La Fiesta españo­
la" , de Tovar, y estampas sueltas. 

Inglesas tiene: "Spanish Buál. Fightin". Publis 
hed and sold, 1813: bi Ed. Onme, London, de las 
cuales dos son a color. La de Víctor Adán, Par í s 
1830, que son 12 láminas muy bien dibujadas y 
compuestas. La de B l a n c h a r d (F.), de las 
"Funciones realés de Madrid", de 1833. Len-
grand (C) , hizo otra colección de la "tourada" 
pojstuguesa en 1842: interesante iconografía de 
"cavaleiros" con sus trajes primitivos, toreados 
e iníervalelros, q u e también se cuenta en este 
Museo, y la de Gustavo Doré, en tricornia, muy 
mal grabada, asi como centenar y medio de 
libros. 

Montones de fotografías, trates de toreros, pa­
ñoletas, fajines, taleguillas, casacas de "cavalei-
ros", carteles, cuadros al óleo de muy buenas 
firmas contemporáneas. Orejas ganadas por 'Ga­
llito" [Rafael). Behnonte, Luis Miguel, Dos San­
tos, ' L i t r i " y Aparicio, entre otras. Un telegrama 
dando cuenta de la muerte del "Espartero". Una 
estatua de "Manolete" y otras varias en bronce, 
madera y metal. 

Los carteles de seda, desde el de la despedida 
de * f ra«cuelo" en 1890: otros de la Beneficencia, 
desde 1894 a 1901. También posee ese Museo uno 
oerténeciente a la corrida conmemorativa por la 
mayoría de edad del que fué rey de España, A l ­
fonso X M l . También se puede admirar un retra­
to en s e d a de Joselito, litografiado en esa ma-

te7nteresantísima es también la colección de car-

El gran aficionado portugués don Fran 
cisco Simoes 

Un aspecto del Museo Taurino de don 
Francisco Simoes 

m 

Otro ángulo del interesante Museo 

teles de la antigua plaza lisboeta que se llamó 
d d Campo de Santa Ana, desde 1871 a 1878. 

Ya es importante poseer, aunque sóio sean sie­
te años completos, carteles de aquella plaza que 
se inauguró en 1831, mandada construir por el 
rey Don Miguel, gran aficionado práctico. De este 
rey ya publicamos en estas columnas de EL 
RUEDO una página con el título "Un rey torero 
> brincallón"" (bromista). 

Revistas taurinas posee, además de la colección 
completa de EL RUEDO y otras, semanarios tau­
rinos y recortes de periódicos. 

Tan detallista es el dueño de este Museo tau­
rino lisboeta, don Francisco Simoes, que tiene 
anotado en sus libros las veces que vió a cada 
torero, por lo que puede saberse que a Ortega lo 
v ió torear treinta y una veces y a Pepe Luis trein­
ta y cinco, etc. Todas esas corridas íueron pre­
senciadas por él en España, ya que no asiste en 
Portugal a ninguna por no gustarle la actuación 
de los toreados. 

Todo lo que posee en su Museo don Francisco 
Simoes, que representa una gran afición. la pér­
dida de mucho tiempo y respetable cantidad de 
dinero invertido, k) há conseguido en igual tér­
mino de tiempo que *l . i t r ¡" ganó sus veintidós 
millones de pesetas. 

M A R T I N MAQUEDA 



msmos PRmios 
MAS DE 500,000 

P A G A D A S C N i f E C T I V O 

AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 

En cada uno de estos discos va impresa 
una letra de las que componen la palabra 

*\JJliiljttlJilJj|lilllHlií.W 

_ E s p l e n d i d o 

Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

G A R V E Y 

Cuando consiga reunir la 
colección completa de las 
10 letras que forman la 
pa labra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa G A R V E Y , la que in­
mediatamente le remit irá 
en efectivo un premio de 

BODEGAS DE • SAN PATRICIO" JEREZ 

Así corresponde ta Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en ta venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N." 198.352) 

A L G U N O S 

P R E M I O S 

P A G A D O S 
D. M a n u e l P e r a l 

Escalante 
Gral. P. Rivera, 16 

M o n t e l l a n o , Sevilla 
2.500 pesetas 

D . J o s é S a n z 

Glayer 
Restaurants «Club Náutico* 

V a l e n c i a 
2.500 pesetas 

D. A n d r é s L u n a 

Prados 
Círculo labradores 

C ó r d o b a 
1.500 pesetas 

D. i f 0 3 é L . G a r c í a 
Bar Negresco 

S i n S e b a s t i á n 
1 OOO pesetas 

P R Í G O n D i T O R O S 

Jostpuetrre 

1 | O hemos picado, malicioso comu-n¡cante, o* si lo prefiere usted, hemos 
W picado a conciencia. Recoger y comentar las noticias taurinas 

para nosotros una obligación, aunque ello redunde en propaganda 
de los toreros, que es» al parecer, lo que a usted le alarma. Creo que 
se equivoca. Limitar el espacio que la Fiesta y cuanto con ella se reta' 

clona requieren, sería mezquindad en cualquiera publicación, pero mu­
cho más en esta de EL RUEDO, creada para su servicio y el de los afi­
cionados, y resulta ejitrafvo que quien entre éstos se incluye como bueno 
nos llame ingenuos por haber acogido como cierta la noticia que dio 
una agencia de la retirada de Martorell. Poco después, como su mirada 
de lince advirtió, dicha noticia era rectificada por el propio padre del 
diestro, y nosotros, al igual que otros, le hemos hecho a Martorell un 
reclamo gratuito por dos veces. No nos duele, ni siquiera nos importa. 

. Somos los primeros en desconfiar de las retiradas taurinas. Más. o menos 
tarde la inmensa mayoría son desmentidas por los propios interesados. 
De Belmonte a ahora y empezando por él , no son pocos los que dijeron 
que se iban y volvieron y aun los 
hubo que anunciaron su retirada^ 
y no se fueron ni un solo instante. 

Otro tanto podría decirse de las 
demás noticias que se difunden 
en forma de declaraciones de unos 
y de otros, como las que con 
tanta frecuencia se comentan del 
duelo dialéctico entre Carlos Arru-
za y Luis Miguel Oominguín, o 
como las que viene haciendo An­
tonio Bienvenida con las réplicas 
que ha ocasionado directas o indi­
rectas de don Antonio Pérez, Mar­
c ia l Lalanda y Juanito Belmonte,. 
entre otros... 

En más de una ocasión nos he­
mos lamentado precisamente de 
todo lo contrario, llegando a la Inevitable comparación con las co­
sas del fútbol. A éste nada se le escatima por parte alguna. De domingo 
a domingo toda la prensa sin distinción estimula la curiosidad de sus 
lectores en torno a cuanto afecte a equipos, jugadores, árbi t ros , clubs, 
quinielas, campos de deportes —léase de fútbol—, alineaciones, tras­
pasos, fichas, lesiones, etc., etc. Todo lo cual crea un cl ima adecuado 
para que ¡a afición futbolística no sólo se sostenga, sino que se aumen­
te de día en d ía y los estadios se llenen hasta los topes, realizándose 
fabulosas entradas que no pueden registrarse en ningún otro espectáculo 

Y si esto es indudablemente así, ¿por qué ^vamos a regatear a 
fiesta de ios toros, que apenas nos atrevemos a llamar ya nacional, 
el movimiento de noticias taurinas, cualquiera que sea la intención de 
reclamo que puedan tener? 

La polémica que usted, señor, y otros que como usted piensan 
encuentran desastrosa sobre el "afeitado" de los toros, porque descubre 
cosas feas, es mucho menos perjudicial que el silencio, entendiendo 
por silencio el de la prensa, pifes el otro, el que va de boca en boca 
y que resulta mucho peor, es absolutamente inevitable. Es cuestión 
afparte e l que se llegue a un resultado, es decir, que la tal polémica 
traiga unas consecuencias que se traduzcan en medidas. Pero ningún0 
podemos ni debemos sraslayar el decir y dar nuestra opinión aunqvic 
sea contrar ía a otras opiniones. En todo ocurre exactamente igual, y 
sin _embargo, se opina y se polemiza con la seguridad de que si de Ia 
polémica no sale la luz, sí sale e l entusiasmo, l a pasión, que es tan 

buena para que las cosas vivan Y 
alienten. 

Si tos temas taurinos se tratasen 
más aún de lo que se tratan 
tan cicatero espíri tu, poco 0 

tendríamos que hacer en fawor de 
Fiesta, pues las "reseñas objetiva* 
de cada espectáculo dejarían 
a los aficionados y en muy P ^ 
tiempo éstos se aburr ir ían totalmen^ 
Y esto, señor, no lo queremos nosj 
o t r o s y haríamos, si estuviera 
nuestras manos, todo lo posible P*̂  
evitarlo, aun a costa de esas "proP 
gandas gratuitas", que le hace 
nos ingenuos. 

la 

con 
nada 

llamar 



Un nuevo grupo 
de Clubs taurinos 

franceses 
(ituír xtn grupo de Sociedades TaurtrK» Francés os. 

Luego hizo uso de l a palabra el presidente' de 
lo Comisión de Fies'as de Moat de Mccrscm. señor 
Buxgolot, agradeciendo su asistencia a las distin­
tas personalidades y expresando su confianza en. 
el éxito de l a nueva asociación. 

A continuación, el señor Lámar que dio lectura 
a los estatutos, que fueron oprobacbs después de 
ua cordial debate. Hubo varias intervenciones que 
subrayaron ej gran entusiasmo de los delegados, 
y e l mejor deso de aumefitar el número de socios 
con l a adhesión de otras Peñas francesas o espa­
ñola*. 

Un grupo de delegados durante el banquete, entre 
los que destacan, en el centro, y de derecha e iz­
quierda, los señores Lamarque, presidente del Club 
Taurino de Mont de Marsan, y Dangou, empresario 
de la Plaza de toros de Bayona y presidente del Club 

Taurino dé S. Vincent de Tyrosse 

£1 día 5 del actual tuvo lugar en Villanueva de 
Marsan (Landos) una reunión de Peñas y Clubs 
taurinos del suroeste de Francia.. 

Asistieron al acto unos sesenta aficionados, re­
presentando los Círculos siguientes; Club Taurino 
de Aucb, Peña Taurina 4e Bayona; Club Taurino 
de Biarritz, Peña Taurina de Burdeos. Club Tauri­
no de Dax, Club Taurino de Fauze, Club Taurino 
de Ste. Foy la Grande, Club Taurino de Moat de 
Marsan, Unión Tauromáquica de Roquefort, Club 
Taurino de Soustons, Club Taurino de S. Vincent 
de Tyrosse, Club Taurino de Vic Fezensac. 

A causa del temporal de nieves, los Clubs Tau­
rino de Pau y la Pera «El Toro», de Tolosa, no 
pudieron llegar a tiempo. 

Abrió el acto el señor Bessoea. alcalde de Mont 
de Marsan, que pronunció unas breves palabras 
para dar l a bienvenida a los delegados y expo-
aer los fines de los promotores de lg reunión: cons-

Grupo de delegados 
pertenecientes al Club 
Taurino de Dax, du­

rante el banquete 

De izquierda a dere­
cha, señores Burga-
lat, presidente de la 
Comisión de Fiestas 
de Mont de Marsan; 
Brettes, presidente del 
nuevo Grupo; Besson, 
alcalde de Mont de 
Marsan y Lamarque 

Para el año 1953, l a Jim'a directiva quedó cons­
tituida como sigue: 

Presidentes de honor: B. Burgalat, £. Millos La-
croix, R. David y R. Besson. Presidente; J. Brettes. 
Vicepresidente: Vincendau. Secretarios: Amigue y 
Dolíate. Tesoreros: TremoulUe y Sicet, Consejo de 
Gerencia: A-. Ocaña, J. Lamarque, | . Boucou y Cía-
rae. Propaganda y delegados a la «Course Lan-
daise»: Delaportezie, Dumas y Talobre. 

El-acto se clausuró con un espléndido banquete 
servido en los salones del Hotel Dcaroze. A l a 
hora de los postres, e l nuevo presidente se dirigió, 
a l auditorio diciendo que se sentía hondamente 
emocionado ante el homenaje de simpatía y admi­
ración que acababa de producirse, y que haría 
todo lo posible1 para merecer l a confianza de todoaj 
los aficionados. Fué objeto de la máxima aproba­
ción y de muy calurosos aplausos. 

EL MONOSABIO 

SUCEDIO LA REVISTA QUE EL HOMBRE 

DEBE REGALAR A LA MUJER 

A la a f ic ión taur ina 
Ofrecemos el mis completo "FICHERO BIOGRAFICO-TAURINO", eo el que se reco-

fen 106 biografías de las más destacadas figuras de la tauiomaquia en todos los 
tiempos, coa sus correspondientes fotografías en tamaño postal, por el com^etent* 
critico "Carro Meloja". 

Adquiéralo, o solicite su envío contra reembolso de 35 péselas, es 

EDICIONES LARRISAL, BRAVO MUStLLO, 29. MADRID 
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OTRA OPINION A U T O R I Z A D A 

Bajo el titulo *La cusst ión taurina del día*, pu­
blica don José María de Cossío, en el «A JB O de 
ayer, un artículo que reproducimos por la autoridad 
de la firma y eh nuestro deseo de informar a 
nuestros jectores' de todos los matices de la polé­
mica invernal sobre el arreglo de defensas de los 
toros: 

«El tema está ya en la calle, manoseado por todos 
ios aficionados y a merced del comentario de los 
que no lo son. Latente, animaba desde hace mucho 
las tertulias de los iniciados en los secretos de la 
Fiesta taurina. Alguna ve? llegó a tener estado 
público, con interverción de las autoridades, psro 
sin lograr la resonancia que ahora. La torpeza y 
el cinismo han hecho que salga a la calle indisi-
muladamente, y que alguien se haya decidido a 
la denuncia ante el miblico. Así, a cuantos tenemos 
alguna afición a la Fiesta se nos asalta con la pre­
gunta de «¿Qué opina usted del «afeitado» de los 
toros?» 

E l mal, aunque otra cosa hayan dicho quienes 
están perfectamente enterados, es añejo, de die? 
o doce años, por lo menos, de fecha. E l prestigio 
de los diestros que de él se beneficiaban cohibió 
la publicación. Hoy ocupa la atención de todos en 
su pura desnude?. 

Pero no tratolde hacer su censura, sino de pro­
poner el remedio del estado a que la Fiesta de toros 
ha llegado, aceptando sus corruptelas y aceptando 
hasta la que ahora se denuncia con escándalo. 
Y para ello no quiero sino invocar el Reglamento 
vigente de Toros que la prevé y que «la autoridad 
competente» puede aplicar sin hacer norma nuava 
ni tomar medida inusitada. 

En efecto, el hecho de lidiarse toros despunta­
dos, mogones u hormigones está previsto y auto­
rizado, pero sólo en corridas de novillos, nunca en 
las de toros. E l hecho de ser defectuosos y, por 
tanto, «desecho de cerrado», es lo que hace qus 

- no puedan lidiarse en corridas de toros, en que 
exige el Reglamento que las reses estén limpias de 
todo defecto físico. N a es la intencionalidad con 
que el d . í e c t o ha surgido lo que las rebaja de ca­
tegoría, sino el defecto mismo. 

<Jreo, pues, que los toros despuntados, sea cual­
quiera la causa de tal defecto, deben lidiarse en 
novilladas, j^hora bien, si manejos de apoderados 
y gustos del público quieren v ,r lueirse coi» illos a 
matadores de alternativa, é s tos deben renunciarla 
y figurar como novilleros, con todas sus conse-
cuenciasi Los que lidian toros defectuosos, a sa­
biendas de sus defectos, no son matadores d ) toros, 
sino de novillos, ciase de diestro perf¿ctamínta 
caracterizada por el Reglamento y de inferior ca­
tegoría a la del matador de alternativa. No veo, 
pu^s, inconveniente en que se lidien reses despun­
tadas, pero siempre que se advierta en ios carteles 
que se trata de novilla.las y no de corridas de 
toros, y esperando quj la autoridad que ha de 
aprobar los programas tenga en cuenta esta inferior 
categoría del espectác-UiO al autorizar ios precios 
de las iocaiidadt-s. 

Esta interpretación estricta del Reglamento creo 
que os la solución más clara y legal de la confusión 
y equívoco que se ongiaa ea ei actual estado de 
cosas. Queden dósiindaJos n í t idamente los campos 
del novillero y dei matador de toros, y al púbaeo 
corresponde Ja opción entre una y otra especie 
de espectáculo taurino. Lo inadinisible es el confu­
sionismo hoy imperante en que se considera toro 
al despuntado, cuando su condición reglamentaria 
es la de novillo como desecho de cerrado. 

L a indicación hecha sobre los precios de corridas 
de toros y novilladas me parece pertinente. Oierto 
que la cantidad de público que atrae u i dLstro 
ha sido siempre la razón capital del au.nento del 
precio del festejo. Pero las caatida les^ que haa 
cobrado siempre ios torcjros, y noy en proporciones 
que a mí me parecen justas, ha eatrjtdo sie npre 
en consideración al riesgo do la profesien, raíz y 
razón de ser del toreo. Atenuado tal riesgo, no 
parece justificado sostener tan elevados costos, 
aunque el público responda coa su asistencia. La 
autoridad ha reservado siempre su intervención 
precisamente para limitar el abuso. 

Con esta honrada claridad en el anuncio de la 
Fiesta y la consiguiente l imitación en su costo, 
a mí me parece perfectamente que se lidien toros 
despuntados por matadores de toros, srempfe, na­
turalmente, que no se me obligue a presenciar 
tal mojiganga.» 

Cossío opina sobre los toros despuntados. 
Festivales en las Plazas de España .— 
Corrida aburrida en la "Méjico" Rafael 
Llórente debuta el domingo en la capital 
azteca.—^Luis Miguel abandona el lecho 
y Rafael Ortega mejora—La nueva tem­
porada en Caracas. — Ha fallecido don 
Alfonso Muñoz. Tienta en B ó t o a — P o r 

esas peñas taurinas 

FESTIVAL ES A L C A L A 1)E GUADAÍRA 
E n Alcalá de Guadaira se celebró- \in festiva 

taurino, organizado en honor de los marinos esta* 
dounidenses por el torero norteamericano Sidney 
Fianklin. 

Asistieron, con el jefe de la d iv i s ión de minas 
y los comandantes de los dra¿aminas , el cónsul 
de los Estados Unidos en Sevilla, Mr. Robert 
Wilson, y . otras personalidades. 

Se lidiaron cuatro utreros dé don Esteban Gon­
zález . 

Pepe Alvarez estuvo regular. Chiquito de Ara­
gón cortóJuna oreja. Manolo González, de Alcalá, 
fué aplaudido al torear de capa y resul&i cogido 
durante la faena de muleta, sufriendo un puntazo 
en el muslo izquierdo. 

D e s p u é s de curársele de primera in tenc ión en 
el pueblo, pasó al hospital de Sevilla. 

Finalmente* actuaron los Charros Mejicanos, 
que fueron muy aplaudidos. 

CUARTO ANIVERSARIO DEL C L U B TAURINO 
E n Granada ha celebrado el cuarto aniversario, 

de su fundac ión el Club Taurino local.- Primera­
mente se celebró una misa en la parroquia inme­
diata a la Plaza de toros. Después , una novillada, 
'en la que actuaron socios de la entidad, en n ú ­
mero de veinte, entre matadores, banderilleros 
y mozos de espadas, que pagaron 4,000 pesetas 
para* actuar en el festival. 

«Perete» cortó orejas y rabo. Manolo fué ova­
cionado. Eduardo Hoces, orejas y rabo. Francisco 
Ojeda, orejas y ovaciones. 

Durante la fiesta reinó el mayor entusiasmo 

k l 
Un momento de las triunfales actuaciones de Anto­
nio Ordóñez en la Monumental de Méjico, donde, 
como en toda América, ha realizado una campaña 
de gran resonancia, sumando ovaciones y trofeos en 

las Plazas de Lima, Méjico y Caracas 

FESTIVAL E N M E D I N A SIDONIA 
E n Medina Sidonia se ha celebrado un festival 

a beneficio de los niños pobres. Novillos de Ga­
llardo, buenos. Venturita cortó oreja. Pacorrito, 
dos y rabo. Pepito Martínez cortó orejas, rabo 
y pata y salió a hombros. 

L A FIESTA D E L C L U B COCHERITO 
Con la an imac ión da años anteriores, se ce lebró 

ayer tarde, en los locales del Club Cocherito, 
la tradicional comida anual de esta entusiasta 
sociedad taurina, y la reunión resultó muy grata 
para todos. 

E n la mesa presidencial se situaron el presidente 
del club, don Juan Meaza, con los ex presidentes 
don Esteban Macazaga, don Pedro Villarejo y don 
Silverio de Diego, y el vicepresidente, don Gregorio 
Martínez Casado, 

A los postres hicieron uso de la palabra Mea 
«Litri», Retana, Luis Uruñue la , Macazaga y 
llarejo, haciendo votos por la prosperidad A!A 
club y por que el Grupo Club Cocherito, arr 61 
datarlo de la Plaza de toros de Vista Alegre, co^ 
siga en la temporada que se avecina el mismo'éxir 
que logró en la pasada c a m p a ñ a . 

Se prolongó la reunión con una agradable so, 
breraesa, con las intervenciones del artista «Ja. 
serra» y del popular taurino Fernández Ibarrondo. 
Una fiesta, en fip, muy s impát ica . 

E L PUBLICO^ DISGUSTADO E N MEJICO 

Se ha celebrado la corrida número doce de la 
temporada con un cartel de cinco toros de Zoto-
luca y uno de San Diego, para Manolo Gonzále? 
Rafael Rodríguez y José María Martorell. El 
tiempo era malo e inseguro, con fuerte viento 
y entre estas condiciones c l imát icas adversas y eJ 
mal juego del ganado corrido, la fiesta resultó 
m o n ó t o n a y aburrida, saliendo el público defrauda­
do de la plaza y sin haberse intaresado apenas por 
lo que sucedía en el ruedo, ya que les entretenía 
más el ir jugando de tendido en tendido con los 
sombíeros . 

De los toros poco partido se "podía sacar. El 
Iota de Manolo González fué ilidiable, y el cuarto 
toro fué sustituido por el de San Diego, que tuvo 
análogas característ icas que sus compañaros de 
encierro. 

Manolo González empezó su labor con unos bue­
nos lances que encendieron las ilusiones del ten-
di lo; pero el torero no cuajó la faena, molestado 
por el vendaval, que levantaba la muleta y le de­
jaba al descubierto. Porfió el diestro para encon­
trar mejor tarreno en que torear, pero no lo encon­
tró , y aunque sacó algunos pases buenos, la faena 
resultó deshilvanada. Una estocada coronó la 
faena, que no acabó de complacer a la parroquia, 
E n el cuarto, que, como hemos dicho, era el sus­
tituto de San Diego, estuvo Manolo Goníáleí 
desconfiado mientras sonaba música. . . de viento 
en los tendidos. Hubo pinchazo, estocada y des­
cabe do. 

Rafael Rodr íguez puso todo su empeño en 
triunfar. Sus toros eran iguales, poco más o menos, 
que los de sus compañeros , y el azteca los toreó 
de cerca y valientemente: esto y unas rachas de 
bravura que tuvieron sus toros y no se advirtieron 
en sus c o m p a ñ e r o s de encierro, hicieron que la labor 
del mejicano fuese más lucida que la de sus cona-
petidores. A SU primero le 5acc algunos naturales 
y dió , desputs de matarlo, la vuelta al ruedo. 
E n el quinto de la,tarde hizo cosas estimables que 
los espectadores, en plena indiferencia y juerga 
por ei tendido, no se molestaron en apreciar. 

José María Martorell pechó con lo peor del lote. 
Sus dos «pavos» tuvieron mansadumbre a espuer­
tas y contra ellos se estrelló la buena voluntad del 
cordobés , cjue se vió olvidado por ei mismo púbhc0 
que le habla dado orejas por su triunfo el domingo 
pasado. En medio de indiferencia, Martorell 83 
qui tó de delante los dos bueyes, dando fin a 
corrida y al aburrimiento da los tendidos rápid*' 
m nte. 
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Pepín Martin Vázquez, de quien ya ^ ^ J ^ i t 
había firmado dos corridas en Caracas, ha sal1 ^ 
Cádiz por vía marítima el pasado día 10 par* 
plir sus compromisos taurinos en la capital ^ 
zalana. Pepín, que está decidido a recupera 3U.oJ,ei 
ea la cercana temporada, va animado de loa mej ^ 

deseos. Que haya mucha suerte 



. n i i n A P A R I C I O r e t h a z a 

El famoso diestro madri­
leño JuBo Aparicio ha reci­
bido tm cabio do Méjico 
oíreciéttdoW xm contrato 
por ttts corridas, «otro ellas 
l a de Covadonga, coarxidas 
que se celebrarían ©a fe­
brero; pero por mediación 
d© s« apodwado, don An­
drés G a g v ^a contestado 
que, aun agradeciéndolo 
mucho, no lo cfcep.a por es­
ta temí^srada. dejándolo 

. -róxiina La razón no «s otra más que 
P*0- su propósito de descansar este ano los 

myisrao y a qn® «a los anteriores actuó 
^ ^ p i d a m s n i e en & p a ñ a y América. 

LFAEL I-IOREXTE DEBUTA EL DOMINGO 
i n tras varios aplazamientos, se anuncia 

LrTe l próximo domingo la presentación del ma-
^ i - > Rafael D ó r e n t e en ia Plaza Mexjco, de 
|a capital azteca. Que haya sv^erte, 

CORRIDA DE GUADALUPE E5 MEJICO 
Se barajan nombres para la clásica corrida guada-

Lana q"e sa organiza este año en el ruedo de la 
l uital azteca. La corrida sa celebrara a finales del 
L - próximo, y se desea que en el extraordinario 
K e l tomen parte los toreros españoles más pres-
lieiosos y que mejor c a m p a ñ a hayan hecho en 
jtiioha plaza •México». 

MIS MIGUEL ABANDONA E L L E C H O ' ] 

i El diestro madrileño Luis Miguel Dominguin 
fcnejora rápidamente, sin complicaciones, y el sá-
Jbado pasado, previa avítorización médica, aban-
Jdonó el lecho, aunque continúa en la clínica por 
le) momento. 
I Sus hermanas se trasladaron de Madrid a París 
para hablar por teléfono con'el diestro herido, el 
rual les quitó sus preocupaciones, se mostró opti­
mista respecto a la marcha de su herida y afirmó 
que en febrero podrá volver a torear en Míjico. 

LA MEJORIA DE R A F A E L ORTEGA 
IBS-

También son optimistas las noticias qxie hasti 
ios. QOS0Tros x̂tkn llegado relativas al torero gaditano. 
reÓL Ortega se encuentra en período da franca 

fconvalecencia y pronto reanudará sus actividades. de 

bor piSPEXSION EX CARACAS POR LLUVIA 

& I Por hapedir su celebración la lluvia, ha sido 
do f.USf)en(ll<la Ja corrida de toros amiaciada para al 

* P'ujngo día n y en la que iban a to.nar p a r t í 
rea V * d,t'ftros Antonio Ordóñez, «Moremto de Oara-

P5! ^ Josshto Torres, con reses d¿ ios afrailaos * Ar-
ito. r j1^* ' de -Mcjico. 
mt- L, ,COlTÍdaJ si el tiempo no lo impide, sd lidiará 
S f ^ m o doxningo. 
lico kn]^1 ^niner domingo de febrero comenzará la 

la nporada la «organización Oago», y actuarán en 
w L1¡;rimera corrida •Jnmiiiauo», a qiuen la a f i d ó n 
l«ÍUBtn COft ^ P ^ ^ c i ó n , y Pepiu Martín Vá*quas5, 

con «Diamante Negro*. 

I F 

E i ^ 1 ^ rotunda^n 

1 

«Litri» a un diario 
M o T ' n ' í 6 1 ^ 6 rotan Ja aic-atá quo él uo h a o í a 
Kria a su K QUE EU LD P™*i*ni temporada voi-
11 v.estn *ba.Qdoilada profesión; que no vo ivería 
fon t^; t r a ^ ^ c e s —si b^u tomaría partj. ? ^ í e corto. ^ o o ' t e ^ 1 0 ' ea va^0* festiva.es b¿a .Lcos -
r * * (írn>atU<ma y <ia'-'' catJueo ¿* coraioa y 
^entMr'f11 ' DO> liabíd pensado, sm e^noargo, 

W t S d un COl»Ve"to-
^ que^a I6" qUtí P0r tmsT m*s mÍ3ido aí Pá-
^ Ĵetido d o tOr0!i *ó t^h ía retirado,. reit^J, 
t0li toda eni ttóStlS0 «i» prov^roiai seriedad, que 
arf^tivai,.":»Pr<xlaillaba se iiabia retirado 
. -•-Jtn», Du . 
^'Ua s / .n^w81^ ,que haííe ^o^or a esa raco-

ao 
- &erj*.î ^ J ^ 0 iIiM:* uonor a esa ra 

^ e r á a v la ^ adejnas blasona, 
t ^ rajedelUC^ 

B U S £ L fiLBDO IREdlCO 

ír0^^^^, a n e a d o y muerto por un 
ÛDO ^ 611 ̂ aiamanc- - • - • 

11 Por anuí! ^ r n a l , que pasaba con su 
ei sjtio. in conuuct^r se bajó del 

vehículo y l lamó la atención del toro, que se dirisrió 
con rapidez hacia él. E l transportista se subió^al 
camión y, llamando incesantemente la atención 
del animal, lo apartó del lugar donde había quedado 
el cadáver . La víct ima se llamaba Antonio Rodrí­
guez Gai cía, de sesenta y dos años, casado, natural 
de Cipérez (Salamanca) y con residencia en Baena-
madre. E l toro se había escapado, después de rom­
per la cerca de alambre, de una finca situada a 
150 metros del lugar del suceso, denominada 
^Cuarto de Fonseca». 

Se desmandaron dos vacas bravas en Cartagena 
cuando eran conducidas al sacrificio, y embis­
tieron a sus gañanes , uno de los cuales fué a parar 
a una acequia, aunque sólo sufrió el remojón con­
siguiente. Pero ei otro, Santos Morano Moreno, de 
veinte años de edad, sufrió una cornada en la 
pierna derecha, que le interesa la piel y aponeuro-
sis muscular, de pronóst ico reservado. 

L a s vacas emprendieron la huida hacia el pueblo 
de Cuesta B ianca , donde con las naturales pre­
cauciones pudieron ser capturadas. 

HA F A L L E C I D O DON ALFONSO M U Ñ O Z 

E l director de «Toreros», semanario taurino de 
la fiesta nacional, ha fallecido recientemente en 
Madrid, fortalecido con los Santos Sacramentos, 
tras una larga y penosa dolencia que soportó con 
resignación. Era una figura conocida del periodismo 
madrileño y funcionario del Ayuntamiento de la 
capital. 

Era un gran conocedor y entusiasta de la fiesta 
de toros, a la que dedicó los mejores afanes de su 
pluma. Su vocac ión periodíst ica le l levó a ocupar 
desde su juventud puestos en las redacciones de 
periódicos madrileños como »La Nación», «El Día» 
y «Ej Lúbarai». Pero fué en la crít ica de toros donde 
se especial izó. Fue fundador, entre otros compa­
ñeros, de «Torerías», hasta que fundó más tarde 
el semanario del que era director, y que vió inte­
rrumpida su publicación precisamíi i te por la en­
fermedad -de su director, que le había retirado de 
todo trabajo. 

Al entierro, verificado el pasa lo lunes, asist ió 
ío más conocido de la afición ta orina de Mairid; 
cons t i tuyó una sentida manifestación di duelo 
y sirvió para contraat.ar las machas amistades que 
Alfonso Muñoz había despertado en nuestra ciudad. 
Reciban sas ta nd ia fá s a ostra seattda eo.idoianeia, 
especialmente su i i i jo don Alfonso. .Descanse en 
paz. 

LA DEL GRAN CAPITAN 
Para la corrida en homenaje a la memoria- del 

Gran Capitán, las cordobeses están echando su? 
cuentas.-., más realistas quá las legendarias d^i 
famoso soldado. E l centenario es tá p r ó x i m o , y se 
organiza una corrida con toros cordobeses y to-
seros de ia misma tierra. 

TIEÑTA EN *B0T0A» 
UH pasada se nana, en la finca «B j toa», del término 

de Badajoz, se celebró la tienta de cincuenta no­
villas de la ganadería de don Lisardo Sánchez . 

rlubo macnas hembras realmanti muy bravas, 
que aguantaron doee y quinca puyazos, sobcesa-
hendo una de ellas, «Giradora» de nombre, nú 
mero 10S, a Ja que entre *Jumii4ano», Ortas y Vic­
toriano Potad i ia dieron ciento setenta y un mu-
letazos. 

A d e m á s dé los diestros citados, asistieron tam­
bién al tentadero los novilleros «Ray i to ; , Mánoló 
Sevilla y Pudro de loa Reyes, así como numerosos 
invitados, entra los cuales figuraron los ganaderos 
don AtanasiO Fernández, don A b d ó n Alonso, 
don Raimundo Rodríguez Santana y don Lauren-
tuio Carrascosa, .Las faenas resultaron animadas 
y gratas a todos. 

E L C L L B Jü^íILLANO, D E VITIGDDLVO 

L a junta de gobierno para el ejercicio d3 1953 
dei club Taurino duniiliano, de Vitigutftno, ha que­
dado constituida en ia sigyiente forma,- presidente 
honorario, don Emilio Ortuño. «Jumuiano»; p i d n -
na, señorita Carmina Martín Citonge; presidente, 
don Juan Torrabadeha; viceprasiddute. don Antonio 
Martin Tov^s; secretario, don Eugenio Revesado; 
tesorero, don Lorenzo -aionso; contador, don An­
drés Morales; vocales, don Joaquín Montea y don 
Juan Sánchez . 

Amablemente, al posesionarse ds sus cargos, 
tuvieron ia dedeadeza de ofrecernos sus maa aíec-
tuosos saludos, a los que cordialmente correspon­
demos. Enhorabuena. 

N U E V A P E 5 A MLVUTO 

Se ha creado la p e ñ a José Montero, «Alinuto», 
en honor de «ate vaiient* novillero Tiene su dom^ 
ciho social en ei bar Oiimpia, de A^bacet^. L a 
Jaita directiva es tá formada por los senoix** 

Cuesta Gómez, Sánchez Flores, Garrido Sevilla•• 
Molina Salas, Zafra Marqueño, Morata Gallego, 
Sempere Miralles, Molina García, Villodre Arias, 
Gómez Aparicio, Salas Collado y Martínez Sodio. 

Que vean a su torero hecho un f e n ó m e n o . 

BOLETIN DE LA FEDERACION DE S. T. DE 
FRANCIA 
E l secretario de la Fedaraoión de Sociedades 

Taurinas Francesas. M. Guy Sehauer, ha tenido 
la amabilidad de remitirnos el ú l t imo «Boletín» 
de esta entidad, que con tanto acierto y entusiasmo 
labora por la pureza de las corridas ds toros en las 
plazas de Francia. 

Esta publicación recoge las más salientes facetas 
de la actualidad taurina, especialmente lo referente 
a la modificación de la puya y supresión del arreglo 
de defensas de los toros. 

NUEVA DIRECTIVA 
E n su úl t ima asamblea, la popular sociedad 

taurina portuguesa Sector 1 ha elegido su nueva 
directiva, que ha quedado compuesta por los se­
ñores Serras, E . Vieira Fernández , Reis Silva 
Araújo, Guedes Reis, Dos Saatos Reis Cunha, 
•Txtnqueiro Fürtado, Nunes da Silva, Silva Leitao, 
Modesto Correira, Ribeiro, Carcalho, A b r é u y L i ma, 
Gon<jalves, Yaz de Sousa, Simoes, Oliva, F e r n á n -
des Carnsiro, Borges Pimenta y Goncei^ao Al ­
berto. 

Deseamos muchos aciertos a estos distinguidos 
aficionados portugueses en pro de la fiesta n aeional 
española, de tanto arraigo en l a n a c i ó n hermana. 

CONFERENCIA EN EL CLUB TAURINO DE 
ALBACETE 
E n el Club Taurino albacetense ha dado una 

interesante conferencia, ei prestigioso periodista 
y querido amigo nuestro don Fel ipe F a r i n ó s , 
que disertó sobre el tema «Toreros en la Mancha». 
E l orador fué muy ovacionado por ia afición de 
Albacete, que-está viviendo —entre conferenciantes 
y f e n ó m e n o s — la edad de oro de su historia tau­
rina. 

PARA LA VEJEZ DEL TORERO 
La Asociación Benéfica de Socorro de la Vejez 

del Torero de Sevilla, dispuesta a celebrar próx ima­
mente el X X aniversario de su f u n d a c i ó n , y come 
homenaje a sa ininterrumpida labor benéf ica , h< 
r e c i ^ d o hasta la fecha ios siguieates-donativos: 
Rea l Maestranza de Cabailería, 4.000 pjsetas; 
empresa de la P.a^a de tOi-os de Sevilla, j . ooe 
don AndccS Gago Suárez, IO.OOO; don J o s é Bel 
monte García, 3.000; don Francisco Hidalgo, i.ooo 
don Franeisco Mata Sanabria, 100, y don Pablt 
Guilléa Darán , 70. 

-La Vejez del Torero tiene su domicl io en Alcé 
zares, 8, Sevilla. 

los Iierinanos CORPAS 
se 

en t r enan 

En l a finca 
«La Parra del 
Saber al», térmi­
no de Calzadi-
üat de C o r i a 
<Các3res)„ pro- «^wSiBwilIP 
piedad de des Luciano Ccbaleda, se ha c-iebrado 
el pasado día S del oorrienie mes la tienta d« once 
utreras que dieron u& excelente resuLado, acusan­
do la magnífica casta que Ueran, dando lugar a 
qce Carlos y Poquito Corpas dieran T» caiso dfi 
bien torear, por lo que fueron felicitados. 

Cerno final de Beata, c] señor Cofcaieda dio 
— _ _ a n a suculenta 

comido, en l a 
que reinó una 
e r r a s aa&daia. 

j b r i n d á n ­
d o s e por don 
Luciano y por 
que I d s hernja-
nos C o r p a * 
t e r m i n e n Ja 
t e m p 0 r a -
d a de matado­
res de toros. 

http://festiva.es


E l a r t e y l o s t o r o s 

E l D Í B U J 4 N T E Y P I N T O R 

T 4 ü R I N fl C A T A L A N 
JOAQUIN TERRUtl lA 

«Espe rando t u r n o » , cuadro del 
ilustre pintor ca t a l án J o a q u í n 

Terruella 

B ARCELONA, como capital importantísima da l a 
Península y centro artístico á» verdadera tras­
cendencia en ej panorama nadoncd, no po­

día estar auseñte con su arte a esa exaltación pic­
tórica de l a Fiesta brava, cuyas raíces habría eme 
buscar de un pa* de siglos a esta fecha; es decir, 
desde que el asunto, a i entrar de lleno en ^un 
aspecto del costumbrismo español, se consolida v 
ex iende, llegando a constituir im tema deñtro del 
impresionismo. Porque no hak que olvidar que a 
l a pintura mediterránea se debe principalmente l a 
floración y l a preponderancia del estilo, como ex­
pansión de un estado de ánimo -v de una imperio­
sa evolución, que se bada, más que pceema, ne-

« U n desp lan te» , dibujo a p luma, ori­
ginal de J o a q u í n Terruella 

cssaria. en el ambiente monótono y cansino del 
arte español a lo l-rgo de todo ei siglo XIX. Fué 
precisamente la luz, di color, el clima y el paí-
saje 1c» que, influyendo en l a sensibilidad y tem-
osramento de los pintores, llevó a éstos a descu­
brir e implantar un estilo del «T18 •'(m'10 30 uía" 
n a b m más tarde lo» modernos creadores ds l a 
estética francesa. Cataluña, que, como Valencia, 
había creado una es cu ala que hoy mantiene como 
privativa e inigualable, captó bien pronto de los 
ruedos taurinos la luz detonante v cegadora les 
fuertes contrastes del color, para reflejarlos inal­
terables en el Htnzo. como manifestación indele­
ble de un exquisito temperamento. 

«La primera ^ a r a » , óleo 
del m á s puro estilo i m ­
presionista, donde la luz 
y el color se hermanan 
gracias al arte y domi­
nio de los pinceles de 

Terruella 

Consolidado el sis em- y l a temática taurina, los 
pintores catalanes, maestros en el buen hacer « 
interpretar con las pinceles e} prodigio de la Na­
turaleza, diéronse a las escenas taurinas con idén­
tico entusiasmo que sus predecesores, se mostra­
ron respecto al oaisaje, y m á s anterfcrmente al 
tfuadro de género, a l histórico, o muy debilitado 
ya, al religioso. 

Es en los finales del XIX curando el impresioais-
mo taurino alcanza todo su esplendor. Surgen fir­
mas nuevas, valores jóvenes, que imprimen un 
cauce nuevo a l a pin'ura española, acaparando 
peora si la atención doctos v profanes, de la 
crítica y ei público. Cuando Joaquín Terruella Ma-
tiila coge los pinceles, y a el dibujacnte esa oa 
plena _soasón, prácticamente graduado en esta dis­
ciplina, en l a que había de llegar a ser un. maes­
tro, como Ricardo Marín, Roberto Demingo y Car­
los Ruano Llopis sus contemporáneas, especialis­
tas del tema. 

A Terru*!!^ le sec^uce l a lar. el color y el mo­
vimiento, los toes pilarHS que sostienen y sobre 
los que gravita! l a pin tira taurina, y, claro «tó. 
como sus ojos se habituaron a l sol mediterráneo 
y a l embravecido mar de l a Casia Brava, fué im­
presionista por inciiaación y por aclimatación, 
decir, por una fuerza centrm-• ta y centrífuga. ínter 
n a y externa,' que, unida a su espíritu de próp'0 
v sentida evolución, había de dar como resultan­
te ese dominio de los valoras coloristicos de su 
paleta. Decano de los pintores 'aurinos de Cata­
luña, es, sin duda, e l m á s representativo de cuantos 
se alistaron en «1 género, cultivándolo como dibu­
jan tes en l a prensa y como pintores en la sene 
de exposiciones personales y colectivos que dan 
tolo v categoría artística a~ Barcelona. A l travéa 
de «Q Diluvio» y «El Noticiero Universal», í«e 
captándose la atención del público aficionado a 
las corridos de 'oros, y sus traba)os a pluma. 03»° 
los aguafuertes, «guachs» y punta seca, le hubie­
ran acreditado pe» sí solos como maesíro del Q6' 
ñero si no hubiera salvado con é l óleo dificulta^^ 
técnicas y problemas, que han hecho de él el 
maestro de l a pintura taurina catalana, oara 5° 
que el público barcelonés muestra tanto interés. ^ 

Para Terruella, el efecto radico en lo fiíniPlk1' 
dad y esqucmatizaci&x, en el ahorro d» detafle? 1 
en l a propia impresionabilidad de l a técnica 
pisada, en l a qu? e l pincel insinúa el iroso n"^ 
que oerfíla l a línea, «• donde el colar romP* . 
estalla en armonías, como un cohete cuyas 
nosas bengalas res adtaran en la noche ^ ^ ^ A 
un cielo cediente todovía por los tomplcrdos ^ 
g<w©s de l a aurora. Y si l a luz responde P 
irisaciones del propio escenario cn ou© TerrU ¿J 
sitúa l a acción de sus cuadro^ e l n K O V í m ^ ^ V i j , 
lusta reciprocidad con l a tónica cclorística. ccmP^ 
mentó: l a valoración pictórica hasta e! extreni? 
no seguir, sino kt d » crear una escuela y \ e J r ¿t 
c i í propia dentro de ese gran luminoso cick> 
H Hornada escuela ca'alana, que hoy señala 
nobles miras y oitísr'ma misión lo verdadera ^ 
lución pictórica española. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 



ConÁufáoito-^Miüuy 
M H . de P . — P o b l a a ó n 

ilegible de Portugal. 
Pepín Martín Vázquez 
tomó la alternativa en 
Barcelona el 3 de sep-

bre de 1944? Agustín Parra, «Parrita», en Va-
MÍcia el 9 de mayo de 1945, y el actual «Niño de 
1 Palma», en Ronda, el 8 de septiembre de 1946. 

De las direcciones particulares de los toreros tene­
mos dicho numerosas veces que no queremos saber 
nada. 

Q Málaga . Las corridas de toros estaban ya 
reglamentadas al principio del si­

lo XIX, como lo demuestra el hecho de que con 
fecha 7 de junio de 1810 se aprobaran varias dis-
oosiciones que fueron incorporadas a la colección 
de reglas o preceptos entonces existentes. 

Pero el que pudiéramos llamar «Reglamento tipo», 
que sirvió de base a cuantos se dictaron posterior­
mente, fué el de don Melchor Órdóñez, célebre go­
bernador de Madrid y después ministro de la Go­
bernación. Se titula Reglamento para las funciones 
de toros de la Plaza de M a d r i d , fué editado, ahora 
se ha cumplido un siglo, en 1852, en el estableci­
miento tipográfico madrileño de Manuel Pita, calle 
de la Madera Alta, 42, y comienza así: 

«Deseoso de que en adelante las corridas de toros 
sean cual tienen derecho a exigir los aficionados de 
esta Corte, he acordado mandar y hacer cumplir el 
siguiente reglamento.» 

Consta de 41 artículos referentes a la propiedad 
de la Plaza, lidiadores de a caballo y a pié y dispo­
siciones generales. 

Don Melchor Ordóñez fué un gran aficionado, muy 
competente en el arte del toreo, y como muestra de 
esto y de la precisión y sobriedad en la frase que 
presiden en la redacción del Reglamento dicho, así 
como por la curiosidad que ofrece dar a conocer 
hoy algunas de las corruptelas imperantes entonces 
en el primer tercio, copiamos a cont inuación el ar­
tículo 19, que dice de esta manera: 

«Cuando por ser un toro boyante y blando se 
empeñen en picarle fuera de turno, como sucede 
frecuentemente, el que con intención conocida lo 
despaldille; el que se interponga cuando el de turno 
esté colocado en suerte; el que pinche al toro en 
cualquier parte de la cabeza, dé con el palo en las 
astas, ponga pañuelo en la punta de la garrocha, 
pique con el regatón o haga cualquier otra cosa im­
propia de un buen picador y contraria a las reglas 
del arte, será castigado convenientemente .» 

Observe usted también, señor Orozco, que don 
Melchor Oidóñez —inadvertidamente, claro está— 
propendía a escribir en verso las disposiciones ofi­
ciales, pues el principio del artículo copiado dice así, 
& Pie de la letra: 

Cuando por ser un toro 
boyante y blando 

se empeñan en picarle 
fuera de turno... 

MJLSS0' la Verdad' Parece una seguidilla en prosa rimada. 

J - 1 — M a d r i d . Efectivamente, 
mprn^i J e r ó n i m o Pi­
ño» ! I ANUEL FRANCO' <<CARDE-
drid' . de Presentarse en Ma-

re SPTí̂ OVÍlleros con P^ado-
reando ^ dado a conocer to-
eaEnd° sin ellos. Verá usted: 

del 28PTer0, 10 hizo en la noche 
lidia v JUl10' Fernando en la 
Garcí J n6 de dos bichos de 
varro « 1 rt8 Con Manuel Na-
^ se comni ^Val>>' esPectáculo 
de una Ka ?let0 con la actuación 
micos r r l 1 y^"08 toreros có-
bailarin ° adltamento de unos 

nes excéntricos 

Y «Cardeño», en la tarde del 2 de diciembre del 
mismo año que el anterior, que fué el de 1945. A l ­
ternó con «El Niño del Barrio II» y «Pepillo», y se 
lidiaron novillos de don Miguel Prieto. 

E l banderillero «El Pirri» sufrió su gravísima co­
gida en esta Plaza de las Ventas el 25 de noviembre 
del precitado año 1945, y el causante fué un novillo 
de Alicio Cobaleda. 

H • H . — C i u d a d Real . Fué con fecha 25 de julio 
de 1932 cuando un novillo 

saltó al tendido en la Plaza de Tomelloso. Celebrá­
base una novillada con seis astados de la ganadeia 
de Irala, y los diestros Raimundo Tato, M . de la 
Cruz y «Niño del Barrio», y cuando el primero de 
dichos matadores pasaba de muleta al cuarto bicho 
de la tarde dió éste su mencionádo salto a uno de 
los tendidos de scmbra, que se hallaba atestado de 
público. En su recorrido por dicha localidad llegó 
hasta la presidencia; al retroceder volteó aunase-
ñora, sin herirla, y luego a un espectedcr; subió Rai­
mundo Tato adonde se encontraba el toro, al que 
clavó varias veces el estoque en distintas partes del 
cuerpo, y ccmo no consiguiera hacerlo doblar, el 
alcalde, don Urbano Martínez, se acercó a la cabeza 
del bicorne saltarín y le metió en ella tres balas de 
otros tantos disparos, que le dejaron para el arrastre. 

Resultaron heridos leves el secretario del Ayunta­
miento y un banderillero, amén de sufrir síncopes 
algunas señoras, y el público premió la bizarría de 
la primera autoridad municipal haciendo dar a ésta 
la vuelta al ruedo entre una ovación, después de 
hacerle cortar las dos orejas y el rabo del novillo que 
tantos sustos ocasionó. 

Estos son todos los detalles que de aquel suceso 
podemos dar a usted. 

E . A . — L a Coruña. No debe extrañar a usted que 
se trate de construir en San­

tiago de Ccmpostela una Plaza de toros, puesto que, 
como dice bien en su carta, ya se han celebrado 
corridas en otras ocasiones, utilizando para el caso 
Plazas desmontables y portátiles. Y ha de saber us­
ted que se halla en un error al suponer que en tan 

bander 
misma 

histórica ciudad no tiene abolengo ni raíces el es­
pectáculo taurino, pues en el año 1508 solía asistir 
el Concejo de la misma, después de vísperas solem­
nes en la Catedral, a una muy aparatosa corrida de 
toros, y que el 18 de enero de 1503 pagó el importe 
de los doce lidiados en la misma población con mo­
tivo de la entrada en ella del rey Felipe el Hermoso. 

A mayor abundamiento, dice don Antonio Neira 
de Mosquera en su obra Monogra f í a s de Santia­
go (1850) que en Galicia se corrían toros durante los 
siglos X V y XVI en la mayor parte de las solemni­
dades públicas. 

De manera que si es usted aficionado taurino, 
como parece, bien puede frotarse las manos de 
gusto, al mismo tiempo que exclama, como el per­
sonaje del saínete: 

—7 A rrempuja, Chanteiro ! 

J - S . — V a l e n c i a . E l matador de toros valenciano 
Julio Aparici, «Fabrilo», toreó po­

cas veces en Madrid después de su alternativa, y la 
última que lo hizo fué el 30 de septiembre de 1894, 
alternando con «Guerrita» y Fuentes en la lidia de 
seis toros de Moreno Santamaría. Dió muerte a los 
llamados «Zancajoso» y «Encarnadillo», que llega­
ron difíciles al tercio final, y estuvo con ellos fran­
camente desgraciado. 

Ocupó un lugar secundario entre los matadores 
de toros, según se desprende de esta semblanza 
suya qUe, esmaltada con algunos valencianismos 
macarrónicos, escribió «Dulzuras» (Manuel Serrano 
García-Vao) al final de aquella temporada: 

Tiene gran «seremíat» 
y ha sido muy «aplaudit» 
en la P laza de «Madri t* 
en más de una movillat» ; 
pero se ha «precipitad), 
y es seguro que este «ches» 
ganase «moltes quinses» 
sin la precipi tación 
que le ha llevado al montón 
para no «fer» nunca «res». 

Ya el 30 de mayo de 1889, al confirmar su alter­
nativa en Madrid, tuvo el santo de espaldas, y nunca 
consiguió rehabilitarse ante los aficionados de esta 
capital. 

5. T . — M a d r i d . E l ncvillero Manuel Cáscales Hilla 
nació en Murcia el 1 de agosto 

de 1934, y fué estudiante antes de hacerse tcrero. 
Vistió por primera vez el traje de luces en Cehegín, 
y toreó por vez primera con caballos en Azpeitia 
el 31 de julio de 1951, alternando con Alfonso Ga­
lera en la lidia de cuatro novillos de Isaías y Tulio 

Vázquez. E n este año 1952 ha to­
mado parte en unas veinte novilla­
das aproximadamente, habiendo 
pisado ruedos de primera categoría. 
Teniendo en cuenta el poco tiem­
po que lleva en la profesión, for­
zosamente tiene que ser corta su 
biografía, y, por consiguiente, no 
podemos darle más detalles. 

"Cada cual hable de 
para 

Harío sabido es que Sánchez Mejia fué un nc 
rrecuentem^nte forzaba la ejecución de la suerte 
yor e m o c i ó n . 

Pero su cuñado, Joselito "el CaHo", era en tal aspecto tan extraordina­
rio artista, que a Ignacio, que siempre quería sobresalir, no le convenia al­
ternar con él clavando rehiletes. 

Y solía decir, conociendo el carácter y el amor propio de "Gallito*.-
—Cuando vo me ponga a un metro del toro, met i éndome por el terreno 

'le adentro, él" l legará a medio metro, y yo, luego, no podré llegar roás cer­
ca, porque me seria imposible pasar y consumar la suerte. 

£ — 3 

•F. V.—Alicante . No sabemos 
que en esa Pla­

za de toros se haya registrado 
m á s tragedia que la cogida y 
muerte del joven novillero Manuel 
Díaz Herrera, «Minuto Chico», el 
3 de septiembre de 1911. Se trata­
ba de un sobrino del matador de 
toros Enrique Vargas, «Minuto», 
era de Sevilla, donde nació el 15 
de febrero de 1894, y el toro que 
le cogió pertenecía a la ganadería 
de don Sabino Flores, y llevaba 
por nombre «Faccioso». 
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